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nidos logros en el teatro" y ha obtenido premios como el National Endou¡ment
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la American Academy and Institute of Arts and Letters. Además de dramaturga,

María Irene Fornés ha realizado la traducción de In uida es sueño (1981) de
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PERSONAJES

F¡¡u

,, ""*lll':,'"ulî'r"änî?":,åîiåî?o "0.,
C¡Noy

Fiel amiga de Fefu. Alegre y considerada con los demás. De 35 a 45 años.

Cn¡stNe
Âmiga de Cindy. De 35 a 45 aÌtos.

Brillante y enérgica. Es aha y O.,r"OJ."lî,ga íntima de Fetu. De 35 a 45 años.

E¡rll¡¡
Un espíritu bohemio y artístico. Ha estado acüva en el

teatro y enla danzz. De 30 a 45 años.

Es arracdva y simpática. ,. o"o,.l1î."
y taa,tesanía. Ha practicado o.oå'liii t;::;:::: 

pintura

Es conradora pública. se interesa .lTt, 
"ra.r, 

especialmenre e¡ ra danza.
Amiga de paula y las demás. De 2O a30 años.

Cec¡un
Muy distinguida y atractìva. De pelo y ojos negros.

Escribe sobre la filosofía de la enseñan za. De 35 a 45 aÌ.¡os.

Nueva Inglaterra, en la primavera de 1935.

Primera Parte: Al mediodía. La sala.

Segunda parte: por la tarde. El patio, el estudio, el dormitorio, la cocina.El público se divide en
espaciosLascuarro*J;3i:fT[:::iiå"iäiå;:i,':'i:..1xî::î,Í:::,î;
sirve de medida. cuando se termina de representar una escena, se conduce et públi_co hacia la próxima habitación donde la ara".r" ,r,.rat,rr. a representarse para el nuevogrupo' Esto se repite cuatro veces hasta que los cuatro grupos han visto todas lasescenas' Enronces se lreva al público de.eg.eso u r" pr"tã"1Ãö 

*

Tercera parte: Al atardecer.



Ia salade una casa de campo: El decorado y los muebles son una rr'ezclz

de estilos, desde fin de siglo hasta piezas rústicas' El conjunto denota sim-

plezay buen gusto. A la ãerecha "iø 
tl zagaân y la puerta principal' A la

izquieida hay una puerta y una ventana que dan a la Íenaza' al patio y a un

lago. nn h pâred del fondo está la escalera que da al primer piso' la entrada

^î^ 
coc¡na, 

^l 
comedor y a otras habitaciones de la planta baja y puertas de

cristal que dan al exteriår. En el centro hay un sofá. Frente al sofá hay una

-","¿"pie.Acadaladodelsofáhayunasilla.Alfondo-izquierdahayun
fi"rro. uås al frente hay una lámpara de pie' Contra la pared de la derecha

ir"y rrn estante de bebiãas con licores, vasos' un cubo de hielo y un sifón de

agía. Recosødo contra el marco de las puertas hay un rifle de doble cañón'

Ei la mesa hay una vasija con chocolates. En el espaldar del sofá hay una

manta.

PRMERA PARTE

Fefu estõ en er descarso de Ia escarera. cindy está recostada en er sofií.. crß-tinø estã sentada en la silla a la derecba.

FEFU' Mi marido se casó conmigo para tener presente cuán aborrecibles sonlas mujeres.

CINDY. ¿Cómo?

FEFU. Sí.

CINDY. Qué horrible.

FEFU. No.

CINDY. ¿No es honible?

FEFU. No.

CINDY. No creo que nadie pueda casarse por eso.
FEFU. El sí.

CINDY. ¿Te lo dijo?

FEFIJ. Continuamente.

CINDY. Dios.

FEFU. Yo me río cuando lo dice.

CINDY. ¿Te ríes?

FEFU. Sí.

CINDY. ¿Cómo puedes?

FEFU' Porque me hace gracia. y además porque es verdad. por eso me río.
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CINDY. ¿Qué es verdaü

FEFU. Que las muieres son aborrecibles'

CINDY. ¡Fetu!

FEzu. ¿Te sorPrende?

CINDY. Sí. Yo no creo ser aborrecible'

FEFU. No me refìero a ti.

CINDY. ¿No te refieres a rn?

FEFU. No. Es algo que provoca el pensamiento' Es un modo de pensar'

CINDY. Un modo honible de Pensar'

FEFU. Retiro lo que dije.

CINDY. (A Cristina) ¿No es increíble ella?

FEFU. Cindy, es una idea abstracta' Nadie en particular'

CINDY. Nadie en particular' Sólo las muieres en general'

FEzu. Sí.

CINDY. (Con ironía) Qué alivio' Pensé que te referías a nosotras'

FEFIJ. (Afectuosa -) Eres tonta'

CINDY. Aborrecible y tonta. (A Crßtina") ¿Has visto cosa igual?

CRISTINA. EstoY muda.

FEFU. ¿Por qué estás muda?

CRISTINA. Eres increíble.

FEFU. No te ofendas. No tengo tacto, pero no te ofendas' Sé que no tengo

tacto. A Cindy no le ofende iá q"t digo' Ella se hace la que está ofendida'

pero no lo está. Ella comprende lo que digo'

CINDY. No es cierto.

FTjFIJ. (Cariñosa-) Sîes cierto' (Pausø) Me gustan las ideas' Me llenan de

enetgit.

CRISTINA. ¿El que la mujer sea aborrecible?

EflF'U. Çocosal Me indigna y me repugna'

CRISTNA. ¿Y eso te estimula?

FEFU. ¿Y a ti no?

FEFU Y SUS AMIGr{,S

CRISTINA. No.

FEFU. A mí sí. Me hace enredarme con la idea. ¿eué haces tú con lo que te
repugna?

CRISTINA. Lo evito.

FEFU. Um. (A Cindy.) ¿Tú también?

CINDY. Sí.

FEFU. Dime, ¿nunca has levanado una piedra que ha estado hundida en la
tierra? ¿En la tiena húmeda?

CRISTINA. Sí.

FEFU. ¿Y alvoltearla esrá llena de fango?

CRISTINA. Sí,

FEFU. ¿Y de gusanos?

CRISTINA. Sí.

FEFU. ¿Te da asco?

CRISÏNA. Sí.

FEFU. ¿Y al mismo tiempo no te fascina?

CRISTINA. Sí.

FEFU. ¿Ves? A ti también re fascina lo repugnante.

CRISTINA. Hm.

FEFU. ¿Ves? Lo que se expone a la intemperie es liso y seco y limpio. Lo que
no, lo que está debajo es viscoso y lleno de fango y gusanos. Es otra vida
que existe panlela a la que manifestamos. Está ahí, presente, del mismo
modo que los gusanos están debajo de la piedra. si no la reconoces...¡te
muerdel (Pausa) Esa es mi opinión. (Fefu mírasu reloj)Bteno, ¿quién está
pan almorzar?

CINDY. (Leuanta Ia mano) Para mí gusanos fritos con basante pimiena.

FEFU. (,{ Cristina) ¿Para u?

CRISïNA. A mí me los pones en un sandwich con mayonesa.

FEFU. ¿De beber?

CRISTINA. Un poco de agua sucia en un vaso grande con hielo.

Fefu se uoltea bacia Cindy.
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CRISTINA. Por suerte.

CINDY. No la conoces. Ella es adorable, ¿sabes? En serio, lo es.

CRISTNA. Está loca.

CINDY. Un poco. Tiene un matrimonio extraño.

CRISTINA. ¿F,xtraño? (lugando) Es aborrecible. (Se ríen.) ¿Cómo es êl?

CINDY. El tambien es...alocado. No están locos. Se enloquecen el uno al
otro.

CRISïNA. ¿Por qué no se separan?

CINDY. ¿Por qué han de separarse?

CRISïNA. ¿Por qué?

CINDY. Se quieren.

CRISTINA. ¿Se quieren?

CINDY. Claro.

CRISTINA. ¿Quiénes son los otros dos hombres?

CINDY. El sobrino de Fefu, Juan, y Tomás, el jardinero. (Cindy se da cuenta
que Crßtina está preocupado) El rifle no estaba cargado, sabes.

CRISTINA. ¿Cómo lo sabes?

CINDY. No lo esaba. ¿Cómo iba a estarlo?

CRISTINA. Sonó como si lo estuviera.

CINDY. No tenía proyectil, sólo pólvora.

CRISïNA. Como un cañón.

CINDY. Era pólvora sin bala.

CRISTNA. Sólo el estrépito puede mararla a una. A mi por poco me mata.
Aún me late el corazón.

CINDY. Porgue te asustaste.

CRISTINA. Claro que es porque me asusté.

CINDY. Quiero decir que no fue nada.

CRISTINA. (Iñnica) Qué suerte que no me disparara.

CINDY. Fefu no va a dispararte. Ella sólo le dispara a Felipe.

CINDY. Lo mismo.

FEFU. Bien. Voy al iardn a escarbarlos'

Fefusedirigeatnpuertadeljardín:Desd.ealtílebaceseñasaCri$inaquese
øcerEte.

FEFU. Pst... (Cristirø se acerca' mientras Fefu tuma el rifte') ¿No has conoci-

do a FeliPe?

CRISTINA' No.

FEFU. Es aquê|. (APunø elfusil')

CRISTINA. (mirando bacia afuera) ¿Cuâfi

FvrU. (DßPara.) ¡Esel

Crßtirra y Cindy gritan' Fefu se sonríe' sopta la puntø del fusil' lo Tnne de

nueuo en su lugar y mira bacia afuera'

CINDY. Por Dios, Fefu'

FEFU. Mira. ya se levanta. Es un juego que jugamos.-yo disparo y él se tira

al piso. Cuando ov" "i'itã 
t"" af iisJ nstt ¿""¿t esté' cae' LJ¡avez cayô en

un charco y s" -o¡O ioã o. (M¡rå bacø afuera) Sólo se empolvó un poco'

se está sacudiendo "r 
p"r"". r, e dice oaøt o Fetþe y se dirige baciø la

cocinø.)No le ha pu,'do nada' Pueden verlo' (Fefu sale')

CINDY. (A Cri*ina) ¿Quieres un uago?

CRISTINA. Sí.

CINDY. (Se d.irige al gabinete de bebidas) ¿Qué tomas?

CRISTINA. vhisky con soda' (Cindy ecba bielo y tabisky * u: uaso' Co-

mienza o ""bor,"ta"i "on "t 
ttÍo"j Sólo soda' (Cindy pone eI uaso a un

lado, bma ooo r^J'y;;;n""r; a ecbar sehzer d.e nueuo.) Espera. (Cindy

deja de ecbar et zetai.)Dame hielo con una goìtr dewhisky. (cindy pone el

uoßo tt un lado Y torna otro)

CINDY. ¿Un hielo o dos?

CRISTINA. Uno Para chuPar'

Cind.y pone un bielo en el uaso y unas Sotas de utbisky y se lo dn a Crßñna'

CINDY. Ella es especial' No hay otra como ella'

CRISTINA. ¿Cómo Fetu?

, CINDY. Sí.
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CRISTNA. Muy amable de su parte. Guarda el rifle, no me gusta verlo.

Fefu @arece en la escalera.

FEFU. Acabo de aneglar tu inodoro.

CINDY. ¿Lo arreglaste?

FEzu. Sí. No funcionaba la cosa que impide que el agua se salga. Ya lo
aneglê. Estoy esperando que se llene el tanque paÍa ver si funciona bien.

CRISTINA. ¿Eres plomera?

FEFU. Sólo tuve que doblar el meal que sujeta la tapa de goma para que

caiga bien encima del hueco. Lo que pasaba es que c?.ía de lado, por eso el

agua seguía saliéndose del tanque. (Fefu se sienta cerca de Cindy,)Estavez
me asusté, sabes. Me pareció que se había lastimado de verdad'

CINDY. Yo creía que el rifle no estaba cargado.

FEFU. Nunca estoy segura.

CRISTINA. ¿Cómo?

CINDY. Fefu, ¿qué estás diciendo?

FEFU. Me ha dicho que un día ponùâ balas en el rifle. Le gusta mortificar-

me. (Hay un rnornenta de silencio) Ahora las he hecho sentirse mal. (A

Cind.y) No quiero preoorparte . (A tas dos.) Así somos, siempre vamos de

un extremo al otro. Pero no hay que preocuparse.

CRISTINA. Me asustas.

FEFU. Eso no es nada. Yo también me asusto a veces. Pero no tiene impor-
tzncia. Al contrario, me hace sentir más fuerte. El no va a ponetbalas en los

rifles. Así somos. Es un þego. Si no le tiro en þego capaz de que le tire de

veras. ¿Ves que tiene sentido?

CRISTINA. (SuauementeJ Estás loca.

FEFU. No lo estoy. Estoy cuerda.

CRISTINA. Es una estupidez.

FEFU. No lo es.

CRISTINA. (Suøuemente) Me deprimes.

FEFU. No te deprimas. Ríete de mí si no estás de acuerdo conmigo. Di que

soy ridícula. Yo se que soy ridícula. Anda, ríete. No soporto el pensar que te

he deprimido.

FEFUY SUS AMIG,AS

CRISTINA. (Sonriêndose ) Está bien, me reiré.

FEFU. ¿Te preparo un trago?

CRISTINA. No, sólo esroy chupando el hielo.

FEFU. ¿No te sientes bien?

CRISTINA. Estoy bien.

FEFU. ¿Qué esrás romando?

CRISTINA. vhisþ.
FEF{J. (Yendo a tomar eI uaso de Crßtina) Dejame servirte otro.
Fefu uø al gabinete de bebí.das.

CRISTINA. Sólo una gota.

FüFU. (con mucbo cuidado deja caer una sola gotø de tubisky sobre et bie-
Io') ¿As?

CRISTINA. Sí, gracias.

Fefu Ie da el uaso a cristina y obserua cómo ella se lteua et bielo a ta boca y Io
cbu¡n.

FEFU. Es lo más gracioso que he visto. ¿No se te enfrían los dedos? (crßtina
dice que sí con Iø cabeza) Neresitas un palito en el hielo como una pareta.
Así puedes sostenerlo sin enfriarte los dedos. yo tengo palitos. Te puedo
preparar algunos.

CRISïNA. No, no te molesres.

FEFU. No es molestia. euizás así me aprecies o,âs. (pausa. se sonríe) soy
excéntrica, cristina. Pero tengo suerte de que no me importa ser excéntrica.
Es difícil para los demás a veces, pero no tan difícil. ¿Nt es verdad, cindy?
Los que me quieren, me quieren precisamente porque soy como soy. ¿No es
cierto?

Cindy se sonríe y asiente con Ia cabeza.

CINDY. Yo te querría aunque no fueras como eres.

FEFU. No me conocieras si no fuera como soy.

CINDY. Yo supiera que en el fondo eres rú.

** (, cristina-) ¿ves? Tengo buenas cosas. yo nunczr me enfado, por
ejemplo.

CRISTINA. Pero enfureces a todo el mundo.
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Ffzu. (In p'tensa un moment'o.) No.

CRISTINA. A mí me has enfurecido'

IEzu. Lo sé. Y puede que te vuelva a enfurecer. Pero así y todo quisiera que

simpatizaras conmigo. ¿Tti crees que es posible?

CRISTNA. ...No sé.

FEFU. Ya veremos. (Fefu camirn bacia las puertas del iardín y dirige las

patabras sigui.entes baciø afu.era, en un modo reflexizoJ Simpatizo con los

hombres más que con las mujeres. Los envidio. A veces me siento como el

hombre, pienso como é1. Ellos se sienten bien en compañîa de otros hom-

bres. Las mujeres no. Míralos. Ercaminan el cortahierbas nuevo.'.al aire libre,

en el sol, mientras nosotras nos Sentamos aquí en la oscuridad... Los hom-

bres tienen fi¡ena natural. Las mujeres tienen que encontrar su fuerza, y
cuando la encuentran, sale con amargufa y es errática... Las mujeres se sien-

ten intranquilas unas con las otras. Son como cables de alta
tenSión...chachareando para evilar contacto, o si no, esquivándose unas a

otras...como orfeo... como si algún dios hubiera dicho, 'Y si algún día

lleganna reconocerse, el mundo estallatîa". Siempre estânal tanto de si

llega el hombre. Y hasta que no llega no empiezana calmafse'..tranquilizadas

y en un ligero estupor. Con los hombres se sienten protegidas. El peligro se

retira. Pueden sentirse casi íntegras. Los hombres son como músculos que

cubren los nervios expuestos. Son aisladores. El peligro desaparece, pero el

precio es la mente y el espírinr. ¡Alto precio! Nunca lo comprendí. ¿Por qué?

¿.t que le rcmen? Hm. Bueno... ¿Ustedes saben? Quizás teman que el cielo se

dem¡mbe. (Se uuelue a eltas) ¿Las he vuelto a ofender?

CRISTINA. No, yo Ambién hubiera querido sentir ese apoyo que sienten

ellos. La fe que el mundo pone en ellos y la fe conque ellos ven al mundo.

Yo sé que no la tengo.

FEFU. Hm. Bueno, tengo que ir aver cómo va mi inodoro. (Fefu se dirige a

ln escalera y sube unos esca.lones. saca la cabeza y sonríe.) La plomería es

más importante de lo que ustedes creen.

Crßtina se cae de su sillafi.ngi.endo un desmayo. Cindy se dirige a ella.

CINDY. (Orgullosa de Fefu.) ¿Qué te patece?

CRISTINA. No puedo pensar. Me duele todo. Estoy hecha pedazos'

CINDY. ¿Puedo as¡tdane?

CRISTINA. Cânrame algo.

FEFU Y SUS AMIGAS

cindy canta una canción alegre. cristina Ie bøce segundo. Después se oye el
sonido de un claxon.FeÍu entra.

FEFU. Es Julia. (A Crßtina que está en el piso) ¿Estás bien?

CRISTINA.. Sí. (Fefu sale al zaguón. Cindy también ua.) isiempre me sor_
prende! (Cristiîxa se pne d" p"".)

FEFIJ. (Fuera de escena) ifulial...déjame a¡rdarte.

JtIi.IA. Yo puedo. Esroy muy fuerte.

FEFU. Bien.

JLILIA. ¿Tenes mi malea?

FEFU. Sí.

Julia y Fefu entran. Juliø está en una silla de ntedqs.

JUIIA. Hola, Cindy.

CINDY. Hola querida, ¿cómo estás?

JULIA. Estoy muy bien. Ya puedo conducir. Debes ver mi coche. Es sorpren-
dente cómo lo han arreglado. Debes manejado. No es difícil. (A cristina)
¡Hola, Cristinal

CRISTNA. Hola, Julia.

JtItIA. Me alegra verre.

FEFU. voy allevar esto a tu cuarto. Te voy a poner aquí abajo. Así estás
cerca del baño.

Fefu se dirige baci,ø el cuano.Julia ta sigue.

CINDY. No puedo acosrumbrarme.

CRISTINA. Está mejor, ¿no?

CINDY. No. Realmente no.

CRISTNA. ¿Por fin la hirió labala?

CINDY. No... Yo est¿ba con ella.

CRISTiNA. Lo sé.

CINDY. Pensé que la bala la hirió, pero no. ¿cómo puede saberse si una
balaha herido a una persona?

CRISTINA. Cindy...cuando la bala hiere, hay herida.

72" 1,3



MARIA IRENE FORNES

CINDY. El cazadot apuntó"'al venado"'y disparó'

CRISTINA. ¿El cazaðot?

CINDY. Sí.

CRISTINA. ¿No fue...? (Apunta en dirección a Fefu')

CINDY. ¿Fefu? ... No. Ella no estaba. Solía ir de cacetía, Pero ya no' se

compadece de las crianrras'

CRISTNA. ¿Y qué Pasó?

CINDY. El cazadordisparó' Julia y el venado cayeron' El venado murió' Julia

esrabtinconsciente . ie¡a convulsiones"'como el venado' EI murió y ella

no. Yo grité y p"ai 
"1^J"' 

El cazaðor 
"P9 

y examinó a Julia' La frente le

sangnba.El dijo: "Lalalano la hirió' Se hirió al caet'" Yo sé que no fue él el

que la hirió. Fue o*. i"r"".es él fue a buscar a¡rda y Julia comenzô a

delirar. Se había fastimÃ h espina dorsal' Se dio un golpe enla cabezay

nÌvo una contusión. Ahora 
" 
t'"t"', debido al golpe' se le qrreda la mente en

blanco. Es una cicatrizen el cerebro' Le dicen el petit mal'

Fefu qParece en la Puerta'

CRISTINA. ¿Qué decía en su delirio?

CINDY. ¿En su delirio? "' Que la perseguían"' Que la brnrraban"' Que la

habían procesado y que el-tiro nrá--su¡í1cución' Que ella se declaró culpa-

ble porque quería ;;t... au; si ella lá hablaba a alguien de lo que había

sucedido...la volverían " 
to-.rofa, y rt matarían...y yo no le he mencionado

esto...a nadie.'.porque temo que le hagan daño'

CRISTNA. ¿Quién?

CINDY. No sé.

CRISTINA. No tiene sentido, CindY'

CINDY. Para mltiene sentido ' (Ve ø Fefu) ¿Tú oíste?

FEzu. (Se dirige ø Cindy) ¿Quién la hirió?

CINDY. No sé.

FEzu. (/4 Crßtina) ¿La conociste?

CRISTINA. La conoií una vez, hace años'

FEFU. Entonces te acuerdas de cómo era' No le temía anada'' ¿Has conocido

a alguien como ella? "' Sabía tanto"' Eta'¡a¡ foven ¡ sin embargo sabía

tânto... ¿Cómo ", 
q.r" lleg6 a saber tanto? (A Cindy) ¿No te sorprendía?

1,4
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Bueno...todavía no he chequeado mi inodoro. ¿puedes creedo? Todavía no
lo he chequado. (Fefu sube)

CRISïNA. ¿Cuándo fue el accidente?

CINDY. Hace un año...poco más de un año.

CRISTINA. ¿Siente dolor?

CINDY. Creo que no.

CRISïNA. ...Qué frágiles somos... ¿No es cierro?

se siente el sonido de un automóuil que llega, de la puerta de un automóuil
que se abre y deErués que se cielTø, y de una uentanø que se abre. Ins si-
gui.entes diálogos se oyenfuera de Ia escena.

FEFU. ¡Emma! ¿Qué te has puesto? Luces divina.

EMMA. Me lo compré en Turquía.

FIFU. Hola, Paula, Sue.

PAULA. Hola.

SUE. Hola.

cindjt sale ø saludarlas,Julia entra a lø sala en Ia silla de ntedas y espera a
las otras. EI siguiente diálogo continúa. oyêndasefuera de Ia escena.

FEFU. ¡Enseguida bajo! ¡Oigan, mi inodoro funciona!

EMMA. Estefany, el mío rambién!

FÏFU. ¡No seas graciosa!

EMMA. Yen,baja.

Emma, Sue, y Paula entranpor el zaguan. FeÍu entrapor Iø escalera. Emma
y Fefu se abrazan.

FEFU. ¿Cómo estás?

EMMA. Bien...bien...bien... (Aún abrazada a Fefu, Emma ue alutia.) .Julial
(Co¡re baciaJulia y se sienta en sus pierrns.)

FEFU. ¡Emma!

JULIA. ¡No importal

EMMA. Dame un paseo. Çulia le da una uuelta a Emma en Ia sitta. Ernma
saluda con la tnano al dar Ia uueltø.) ¡Hola, Cindy, paula, Sue, Fefu!
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Ias demás la saludan.

JtlLIA. ¿Conoces a Cristina?

EMMA. Mucho gusto.

CRISTINA. Mucho gusto.

EMMA. (Señalando) Sue... Paula...

SUE. Hola.

PAULA. Hola.

CRISTNA. Hola.

PAULA. Ø fe¡u.¡ Me gustó hr conferencia en el liceo.

FEFU. No me lo recuerdes. Estuve malísima. Vengan, les voy a enseñar los
cuartos. (Se diríge hacia la escalera)

PALIIA. Fefu, yo encontré la conferencia muy interesante.

EMMA. ¿Cuándo fue? ¿Sobre qué fue?

FEFU. Aviación.

PALIIÁ,. No fue sobre aviación. Fue sobre Voltairine de Cleyre.

JULIA. Si lo hubiera sabido hubiera ido.

FEFU. No tuvo importancia.

JLUA. Yo hubiera ido.

FEFU. De verdad no tuvo importancia.

EMMA. Ahora nos tienes que contar aJulia y a mi sobre Voltairine de Cleyre.

FEFU. Ustedes lo saben todo sobre Voltairine de Cleyre.

EMMA. No se nada de Voltairine de Cleyre.

FEFU. Les contaré alahora de almuerzo.

EMMA. Ya yo almorcé.

IllJA. Puedes oír mientras almorzamos.

EMMA. Bien, ¿cuándo empezamos el meeting?

FEFU. Después de almuerzo. Primero comemos y despues elmeeting. ¿Quién
tiene hambre?

El siguiente di.ólogo se dice casi simultá.neamente.
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CINDY. Yo.

JULIA. En realidad no tengo hambre.

CRISTINA. Yo podría comer ya.

PAULA. Yo sí.

SUE. Prefiero esperar.

EMMA. Yo solo tomaré café.

FEFU. ...Bueno...después votaremos.

CINDY. ¿Cuál es el programa parahoty'

FEFU. Primero debemos decidir cuál va a ser el tema principal dela confe-
rencia. Después, quién va a tomaÍ cada faceta del tema. Así no duplicamos
lo que vamos a decir. Después ensayamos, así determinamos el orden en
que vamos a aparecet y qué tiempo va a tomar toda la presentación.

EMMA. Debemos ensayar con el vestuario...qué color va a usar cada una. Es
muy imporanæ. ¿Ya decidieron qué se vana ponet?

PAUIA. Yo no he decidido. ¿Qué color crees que debo usar?

EMMA. Rojo.

PALIU.. ¿Rojo?

EMMA. Cereza o blanco.

SLIE. ¿Y yo?

EMMA. Verde oscuro.

CINDY. La tesorera debe ponerse verde.

EMMA. Y además le queda bien.

SUE. Debemos determinar en qué orden vamos ahablat

EMMA. Sí. El orden seú basado en los colores del vestuario según el arco
iris. ¿Quién más quiere su color? (Cindy yJulia leuantan las rntnos. A Cindy.)
Para ti,hla. (A|ul,ia.) Púrpura. (Fefu leuanta la mano.) Para tt, todo el oro de
Persia.

FEFU. En Persia no hay oro.

EMMA. En Perú. Yo traie mi ajuar. Ya me lo pondré.

FEFU. ¿No es el que llevas?
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EMMA. No. Este es simple. Mi aþar es...dramático. No les diré más. ya lo
ver'â¡.

SUE. No perné que íbamos a hacer teatro.

EMMA. Lavida es teatro. El teatro es vida. Si vamos a instruir sobre la vida...a
lo que puede llegar la vida, debemos hacer teatro.

SLIE. ¿Me van a poner a actuar?

EMMA. No es actuar. Es ser. Es lanzarce por las fuerzas del espírinr. Es
inhalar. E:d:alar. Respirar.

JULLA. Yo haré una danza.

EMMA. Yo te hago la corcogra(ra.

JULIA. ¿Sentada?

EMMA. En un cheslón.

JIILIA. De acuerdo.

Emma respira profundamente y sale al jardín.

EMMA. ¡Phillipl ¿Qué haces? ¡Hola! ¡Hola, John! ¿Qué? ¡Le voy a hacer un
baile a Julial

FEFU. No la volveremos a ver. Vengan.

Fefu, Paulay Sue suben.Julía se dirige bacia el rifle, Io tomay buele lapunta
del cañón. Mira a Cindy.

CINDY. Fue sólo pólvora, sin proyectil.

JULIA. (Saca el casquillo del rifle) Se está haciendo daño.

Julia cae en un rrance y dQø caer el casquilto at pßo. Cindy recoge el casqui-
llo y obseraa el estado deJulia.

CINDY. ..Julia... (A Cristinn) No nos oye.

CRISTINA. ¿Qué hacemos?

CINDY. Nada, volverá en sí en un momento.

Toma el rifle de las manos deJulia. Julia uuelue en sí.

JUIIA. Es un casquillo vacío... No había proyectil.

CINDY. Sí.

I.JLIA. Se hace daio. (Julia etnite un quejido. Se dirige a ln mesa, torna un
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chocolate, se lo llana a lø boca y continúa bacia su cuarto. Antes de salir se
dA¡ene) Debo recostarne un rato.

CINDY. ...I)ama si necesitas algo...

JUUA. Sî. (Sale.)

CINDY. (Trata de ¡nner el casquillo en eI rífle.) ¿Sabes cómo se hace esto?

CRISTINA. Claro que no.

Cindy lograponer el casquilla en el rifle. Cecilia llega al umbral de lapuena.

CECILIA. Soy Cecilia Johnson. ¿Es este el lugar?

crNbY. sí.

Cindjt tranca el rifle. Las luces se empiezan a apagar. Sólo Eteda un círculo
de luz alrededor de Cecilia. Lø luz se apaga.
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SEGUNDA PARTE

EN Et PATÏO

Hay un banco o un órbol tntncado. FeÍu y Emma saca.n cajas de papøs,
zanaborias, remolacbas y calabazas del fondo, donde bay un granero o
cobertizo o un promontorio o árboles y las ponen en una. caretilla que estó
delante. Fefu lleua un sombrero de paja y guantes de jardín. Emma uiene del
fondo mientras Fefupone una caja en la canetilla.

EMMA. ¿Tú no piensas en genitales continuamente?

FEFU. (Sonriéndose.) ¿Yo, en genitales? (Tornãndose de la carretilln y diri-
giéndose alfondo.) No, yo no pienso en genitales continuamente.

EMMA. Yo sí, y me trastoma. (Pone la caja en la cametilla y empi.eza ø
dirigirse al fondo.) Cada persona que veo en la calle, en cualquier parte,
siempre pienso en sus genitales. ¿Cómo son, si están así, si están asao?. yo
pienso lo raro que es que todo el mundo los tenga. ¿No te parece?

FEFU. (Cruzãndose con Ernrna.) No, no me parece. Me pareceúa mucho
más extraño que alguien no los tuviera. (Emma se sonríe.)

EMMA. Lo que quiero decir es que la gente actúa como si no los tuviera

Fefu sale y uuelue a entrar con otra caja.

FEFU. ¿Y cómo actúa la gente que los tiene?

EMMA. Cuando los hombres y las mujeres de negocio se reúnen para discu-
tir aþún asunto, se hacen los que no los tienen. Pero todo el mundo los
tiene, sólo se hacen los que no los tienen.

FEFU. Ya veo. (Mueue las cqjas de arriba a abajo y los ojos de un lado al otro
y sonríe con picardíal ¿Crees que deben hacer así todo el tiempo?

ÍEFU Y SUS AMIGÄS

EMMÄ. (Se ríe.) No, no es eso. Piénsalo. ¿No crees que tengo razótl

FEFU. Sí, ffeo que tienes razón. Oh, Emma, Emma, Emma, Emma. (Se sienta

1t se quitø los guantes)

EMMA. Ese es mi nombre. ¿Ves? Generalmente se cree que si una es buena,
va al cielo. Si eres mala, vas al infiemo. Eso es correcto, pero en el cielo no
se juzga la bondad como en la tierra. No. Ellos tienen un registro divino de
comportamiento sexual. En ese registro se apunta toda actividad senral por
pequeña que sea. Si tú no pones tu entera fe, anhelo; si sólo funcionas como
si fuera un deber y no sientes la devoción más profunda; si no entregas tu
espíritu, tu corazón y tu came del modo más religioso, te condenan. Te
ponen en la lista negra y no vas al cielo. El cielo está copado de amantes
dMnos. Y en el infierno están los amantes funestos.

FEFU. Eso es cierto.

EMMA. Sabía que me darías la nzón.

FEFU. Es cierto, es cierto. En el mundo se nos juzga por nuestros actos
públicos. Y el sexo es un acto privado. No se puede decir que el compañero
es parte del público, pues él también es partícipe. Entonces es nanrral que
sean los ángeles los que juzguen nuestros actos sexuales.

EMMA. Naturalmente.

Pausa.

FEFU. Siempre me traes alegtía

EMMA. Gracias.

FEFU. Gracias a u. (Fefu ernpieza a notaße afligida. Se quita el sombrero.)
Me he sentido muy angustiada. Una angustia exûaf;ia. Si me rindo me parece
que no podré deshaceÍne de ese mal... Que no podré recuperañne. No es

un dolor físico...no es tristeza... Es algo e:traño, Emma, no sé describirlo...
Me da mucho miedo... Es como si en el cuelpo hubiera un lubricante...no en
el cuerpo...sino en el espíritu...y sin é1, la vida es una pesadilla y todo se

deforma. (Pausa corta.) Un gato negro empe zó a venir a mi cocina...un gato
maltrecho, grande. Le faltaba un ojo...tenía sarna. Al principio me repugnó,
pero después pensé, "éste es un monstruo que se me ha enviado y debo
alimentarlo". Y le dí de comer. Un día tuvo diarrea en la cocina. Dianea
hedionda. Aún viene...y aún le doy de comer. Le tengo miedo. (Emma le da
un beso en Ia mejilla. Fefu se sonríe trßtetnenre.) ¿Quieres limonada?

EMMA. Sí

FEFU. ¿Después jugamos tenis?
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EMMA. Sí.

Fefu sale. Emma improaísa una escultura de FeÍu usando maderas y ponién-
dole el sombrero )/ los guantes de Fefu. Le recita.
De las estrellas no mi juicio prendo '

sin embargo creo tener astrología.
No por decir de buena o mala suerte,
de plagas, muertes, o calidades de estaciones,.
ni tampoco decir fortuna al justo instante
señalando a cada uno su trueno, lluvia y viento
o predecir a príncipes si todo saldrá bien
con frecuentes presagios que en el cielo encuentre.
Pero en tus ojos derivo mi saber
y estrellas fijas, en ellos leo este arte:
que verdad y beldad han de florir
si a guardar tu ser te prestas.
Si no de ti yo pronostico:
tu fin será el fin de la belleza y la verdad.r

Emma le canta y le baila una canción de la época a la estatua de Fefu
mientras que ella regres6, con lø limonada.

EN Et ESTUDIO.

I-as paredes estã.n llenas de libros. Hay un escritorio, sillas de fin de siglo,
alfombra en el piso. Cristina estã sentada al escritorio. Rqasa una lección
defrancés murmurando el turto para sí. Cindy está sentada a Ia derecha del
escritorio con los pies sobre é1.

CRISTNA. (Repasando la lección de francés.) Êtes-uous erterne ou dsmi-
pensionnaire? La cuisine de aotre cantine est-elle bonnq passable ou
rnauuaise? (Continúa leyendo en aoz baja. Pasan unos segundos.)

CINDY. (Leyendo la reuista.) Una señora en la selva se divorció de su espo.
so porque era un lobo.

CRISTINA. (Riéndose.) Ay, Dios. (Leyendo.) Est-ce que uotre professeur
intsTToge souuant les élèues? (Lee en silencio por unos segundos.)

CINDY. ¿Por qué hay que dejar correr el agaa si no la vas a beber?

CRISTINA. Porque si no la dejas correr se estanca.

rVilliam Shakespeare, Sonetos, No. )([V
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CINDY. Y que importa que se estanque si no se va a beber.

CRISTINA. Pues porque trae mosquitos

Se rien.

CINDY. ¿Lo estás pasando bien?

CRISTINA. Sí. Me alegro de haber venido.

CINDY. ¿Te ha caído bien todo el mundo?

CRISTINA. Sí.

CINDY. ffe cae bien Fefu?

CRISTINA. Sí... Me confunde un poco. Yo trato de ser sincera...y no sé si ella
lo es... No quiero decir que no diga lo que sienre. Sé que sí. Me refiero a una
especie de integridad. Sé que tiene integridad, pero no sé si es consecuente
con la vida...o con algo más grande que el ser... Lo que quiero decir no es la
vida. Son más bien las convenciones. No creo que ella sea consecr¡ente...que
no le preste atención a las convenciones que tenemos. Creo que en cierto
modo es aventurera. Su mente es aventurera y aniesgada. No sé si eso es no
ser sincera pero en la aventura hay que entregarse al azar y tomar riesgos, y
hay que atenerse a las consecuencias...tenerle menos respeto a las cosas
como las vemos los demás...creo. Supongo que al fin y al cabo soy confor-
mista. Y supongo que a veces yo me retraigo por temor afaltarle el respeto
o a destruir algo que es convencional. Yo admiro los que no son convencio-
nales pero al mismo tiempo siento como que yo peligro en presencia de
ellos. Yo no creo que son peligrosos para el mundo: creo que tienen más
valor que yo. Que son más importantes. Pero siento que algo en mí peligra
por su modo de ser. ¿Entiendes?

CINDY. Sí, entiendo.

CRISÏNA. Creo que soy orgullosa y no me gusta pensar que respeto cosas
que no tienen valor. (Pausal Sí. Ella me cae bien.

Leen un rato.

CINDY. Anoche tuve un sueño.

CRISTINA. ¿Qué soñaste?

CINDY. Una pesadilla.

CRISTINA. ¿Qué tue?

CINDY. Yo estaba en un baile y había un joven doctor que yo había visto
por motivos de salud. Todos bailábamos en un círculo y él se identificó y me
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dijo que había hablado con Mike 
^cerca 

de mí pero que tdo estaba bien,
que él lo había presentado de modo que todo estaba bien. Yo rìo compren-
día qué era lo que pudiera importarle a Mike ni por qué le había hablado.

Entonces, de pronto, todo el mwrdo se sentó en el piso y etnpezó a hacer el
papel de que estaban tomando una lección de canto y urvr persona estaba

practicando italiano. Al profesor de canto lo estaban examinando dos poli-
cías secretos. Lo tenían probando la voz de alguien que ellos habían traído
y parccía que él no sabía enseñar. Entonces uno de los policías le puso las

manos en las cuerdas vocales y le dio una patada que lo sacó por la puerta.
Entonces me aganó por detrás y me puso los dedos pulgares enla garganta

mientras me rozaba los pechos con los meñiques. Entonces me sacó por la
puerta de un empujón. Entonces el joven doctor empezó a insultarme. Mo-
víalaboca como si fuera la boca de un caballo. Yo estaba en un balcón con
una baranda y le dije, "Cállese y óigame!"; se lo dije tan fuertemente que se

calló. Todo el mundo se volvió hacíamî en admiración porque lo hice callar.

Entonces le dije: "Contrólese". Yo quise decir 'respétemen. Yo no estaba

segura de que lo que me salía de la boca era lo que yo quería decir. Me volví
para preguntarle a mi hermana. El joven estaba doblándose y temblando
con una ira loca. Otro hombre me dijo que huyera antes de que el joven
ûatÃra de matarme. Meg y yo bajamos la escalera corriendo. Ella me pregun-
tó si yo quería ir a su casa. Subimos a un taxi corriendo pero antes de que el
taxi cogiera suficiente velocidad él salió corriendo hacia el taxi y estaba a

punto de abrir la puerta cuando desperté.

Se abre ln puertø. Fefu søca la cabezø. Su entrada puede interntmpir el
monólogo en cualEtier mornento de acuerdo con el tiernpo que le demore
llegar a Ia cocina.

CRISTNA. ¡Qué sueño!

CINDY. ¿Qué crees tú que significa?

CRISTINA. Que debes ir a otro médico.

CINDY. No era mi médico real.

CRISTNA. Me alegro. Estoy segura que no es buen médico.

Al terminar la cuarta r@etición, cuanda Fefu las inuita a iugar tennis, Cindy
dice: "Vamos a jugar" y siguen a Fefu.

EN EL DORMITORIO.

Las þaredes no eslã.n pintadas. Quizas una babitaci'ón que se ba usado como
ølmacén y se ba adaptado para queJulia la use como dormitorio. Hay un
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colcbón en el piso. A Ia derecba del colcbón bay una rnesa pequeña. A la
izquierda está Ia sillø de ruedas deJulia. IIay un lauado en la pared. Hay
bojas secas en el pßo. Las sábanas son de bilo. Jutia estã acostada en el
colcbón cubierta con la sábana basta los bombros. Ileuapuesta una bata de
dormir tipo bospital. Julia alucina. sin embørgo su presencia no debe ser
delirante ni Ia que se le atribuye a personqrs locøs. Debe estar quieta y lumi-
nosa. Hay øspectos de la ølucinación que La øsustøn pero el alucinar en sí no.

JULIA. Me golpearon. Me rompieron la cabeza. Me rompieron la voluntad.
Me rompieron las manos. Me arrancaron los ojos. Me quitaron lavoz. No me
hicieron nada en el corazón porque no llevé corazón. Me volvieron a pegar,
pero la cabeza no se me rompió en pedazos. Eso es porque ellos eran tan
buenos y me tuvieron compasión. Los jueces. ¿No conoces a los jueces? yo
me porté bien. Nunca dejé de sonreirme. Me sonreí con todo el mundo. Si
dejaba de sonreirme me darían golpes por mi bien. Decían que me querían.
Yo les sigo la corriente porque si no... (Desliza el índice por el cuello cotno
cortando la garganta y bace el sonido que acornpøña ese gesto.) yo les dije
que las partes del cuerpo que apestan son las más importantes. El ano, los
genitales, la boca, las axilas. Todas partes importantes menos las axilas. y
quién sabe, quizás las axilas también son importantes. Eso fue lo que yo
úje. (Su aoz se torna graue y contraída al rqroducir la uoz de los jueces.) El
dijo que todas esas partes deben mantenerse limpias y guardadas. eue lo
que más pesa en el mundo son las entrañas de la mujer y que una mujer
corriendo produce una imagen disparatada e incongrua en la mente.
Antiestética. Por lo tanto la mujer no debe correr. Sino que debe ponerse en
posiciones que tomen en consideración el peso de sus entrañas. solo así
pueden ellas lucir estéticas. Dijo, "Por ejemplo, LaMaja de Goya". Dijo que
las mujeres de Rubens no son estéticas. Came. Dijo que el trasero de las
mujeres debe estar siempre en un cojín, si no es repulsivo. Dijo que hay
excepciones. l¿s bailarinas de ballet son una excepción. Ellas pueden le-
vantar las piernas porque no tienen entrañas. Isadora Duncan tenía entra-
ñas, y por eso no debió bailar. Pero bailó y por eso se volvió loca. (Vuelue a
su propiø uoz.) Ella no estaba loca. (Se lleaa la tna.no a la cara de rqente
corno para protegerse de un golpe.) ¡Estaba loca! El dijo que había que casti-
garme porque me estaba poniendo muy lista. yo no soy lista. Nunca lo fui.
Ni tampoco Fefu es lista. Ellos le tienen echado el ojo. A ella también. ¡pues
todavia está caminando! (Se protege contra un golpe y cie¡ra los ojos.) ¡Espe-
ral,Rezaré mi oración. Ya estoy rezando. (Murmura como si rezara. Después
abre los ojos con cautela. Le babla øl público.) Tú no piensas que voy a
discutir con ellos. (Para sí.) Yo hice la penitencia. Les dije exactamente lo
que ellos querían oír. Me mataron. Yo me morí. El tiro no me hirió. Hirió al
venado. Pero yo morí. El no. Entonces hice mi penitencia y el venado murió
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y yo viví. Ellos dijeron, (con uoz graae.) Yive, pero inválida. Y si hablas...
(Replte el gesto de corrar Ia garganta.)... ¿Por qué tienes que matar a Fefu?

Ella sólamente es una chistosa . . . (con uoz graue.) No malarla, curatla" , (con

su propia uoz) ¿no le hagan dañg? (Lloriquea.) Oh, querida, querida, queri-
da mía, mi querida quieren tu luz. Tu luz, mi querida. Tu preciosa luz. Oh,
querida mía, querida mía. (Mueue l.a cabeza bruscarnente como si recibiera
un fuerte goþe.) No llorar. Diré mi oración. La dirê. Enseguida. Mira. (Se

sienta mecánicamente como impukada por un fuerza inußible. Recita lo
siguiente mecánicamente.) "El ser humano es del género masculino. En su

infancia es niño y después hombre. Todo lo que hay en el mundo es para

él----el hombre. Para nutrido. En el mundo hay cosas maléficas y nocivas.
Esas cosas también son para é1. Para que luche contra ellas y las domine y
las convierta en cosas benéficas para que ellas también lo nutran. H:ay plan-
tas malignas, animales malignos, minerales malignos. Y la mujer es maligna.
Ella no es un ser humano. Ella es: 1- Un misterio.2- Otra especie. 3- Aún sin
identificar. 4- Incie¡a. Por lo tanto malign^ y maîsa y perversa y gentil lo
cual es nocivo. Si un hombre comete un acto de villanía, él es digno de
piedad, pues el mal le ha llegado a él de afuera-ha penetrado en él-y se

ha convertido en acción. La mujer genera el mal por sí. Dios le ha dado al
hombre la mujer de pareja. El buey es bueno pero no le dió Dios el buey al
hombre de pareja. La oveja es buena pero no le dió Dios la oveja al hombre
de pare¡ia. La pareja del hombre es la mujer. Y ésa es la cruz que él debe
llevar. El hombre no es sexual de espíritu. Su sexo es físico. Por eso su
espíritu es puro. El espíritu de la mujer es sexual y por eso, después del
coito, se prolongan en ella ánimos nefarios que alimentan su espíritu. He ahí
que se le hace difícil volver al mundo humano. Sus sentimientos sexuales
continúan en ellas hasta la muerte y se llevan esos sentimientos consigo
hasta el mâs allâ donde corrompen los cielos, y entonces se les destierra al
infierno donde a travês del sufrimiento puede que se desprendan de esos

sentimientos y se les permita regresar a la tterra con forma de hombre".
(Mueue la cabeza como si la goþearønJ No me golpees. ¿No ven que acabo
de decir el rezc? (Ie dan un goþe menosfuerte. Vencida.) Sí, lo creo. Sí lo
creo. (GimeJ Dicen que cuando llegue a creer la oración olvidaré a los
jueces. Y cuando olvide a los jueces llegaré a creer la oración. Dicen que las
dos cosas suceden al mismo tiempo. Que todas las mujeres lo han hecho.

¿Por qué yo no? ¿Por qué no podré yo?

Julia cierra los ojos y reposa, exbausta. Unos segundos deEués, entra Sue
con el pl.ato de sopa en la bandeja.

SUE. Julia, ¿estás dormida?

Pausa corta.
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JULIA. No.

SUE. Te traje sopa.

JIILIA. Ponla en la mesa, Sue, ya me levanto.

SIJE. (Pone elplato en lø mesa) ¿Quieres que te ayude?

IULIA. No, yo puedo, gracias Sue.

SIJE. (Empieza a retirarce) ¿Te sientes bien?

JULTA. Sí.

SUE. Hasa luego.

JUIIA. Gracias, Sue.

Sue sale.Julia cíena los ojos.

EN LA COCINA

Una cocfuø de campo. Hay una mesa con sillas, una estufa, un refrigerador,
un mostrador de cocina con tres uótsos, Ltna bandeja con un plato de sopa,
una cucbarayuncucbarón. Enla estufa bayuna olla de soþa calentándose
y urø tetera con agua. En el refrigerador bay una bandeja de bielo con
palaas de madera en cada cubo. Las palaas deben estar en dos bileras como
Las patas de un cienpiés boca arriba. En el refrigeraàor tambiên bay dos
janas; utut con agua. J) otra con lirnonada. Paula está sentada a Iø mesa y
escribe en un cuaderno. Sue está eErcrøndo que la sopa se caliente.

PAUIá.. Ya lo resolví,

SUE. ¿Qué?

PAUI¿.. Una avenhrra de amor dura siete años y tres meses.

SUE. ¿Cómo?

PALIIA. (l,syendo.) Ties meses de amor. Un año diciendo: "Todo va bien.
Esto es un problema pasajero". Un año tratando de comprender cuál fue el
problema. Dos años sabiendo que el final ha llegado. Un año buscando el
modo de romper la relación. Después de la separación, dos años tratando
de comprender qué causó la desunión. Siete años y tres meses. (Pensando.)
En cualquier momento una relación nueva puede comenzar. La nueva, que
tiene el mismo desarrollo de la primera,larelega a un segundo plano. Y así,
aunque una más adelantada que la otra, ambas continúan sus secuencias al
mismo tiempo.
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Sue se acerca a Paula y mira el papel donde ella ba escrito.

SLIE. De verdad lo sumaste.

PAUIA. Claro.

SUE. ¿Qué quieres tomar?

PALIIA. Agua. (Para slJ Cuando empieza la nueva relación puede que no
tengas conciencia de que el proceso de la anterior aún continúa. Sin embar-
go, desde que empiezas a ûatÃt de comprender los problemas de la nueva,
te das cuenta de que el proceso de la anterior aún no ha terminado.

SUE. ¿Y cómo resuelves el problema?

PALIIA.. ¿Abstinencia?

SIJE. (Dirigiendose al refrigerador) La abstinencia no resuelve nada.

PALIIA. Es cierto.

Sue abre el refrigerador y saca. una bandeja de bielo con paletillas, en cada
cubito.

SLIE. ¿Qué es esto? (Paula nî.ueue Ia cabeza.) ¿Postre? (Paula se encoge de
bombros. Sue torna un cubo de bieto por ta paletitta y se lo pone en lafrente)
Palz el dolor de cabeza. (Torna otro cubo con Iø otrø mano y mueue los
brazos al estilo judo.) Lucha de esquimales. (Se pone uno de los cubos detrás
de la oreja.) Refrescante para el cerebro. Por si piensas demasiado. Deberías
probarlo. (Trøta de çnnérselo a Paula detrás de la orQa. Retozan y se ríert. Se
pone la paleta en la boca y se la saca para bablar.) Para cuando quieras ser
casta. Nadie querrá besarte. (Se uuelue a poner Ia paleta en la boca como
demostración. Entonces se Ia uaelue ø sacar) Muy bueno para el celibato. Si
andas con uno de estos en la boca por siete años, puedes mantener todas
tus secuencias en orden. Puedes terminar una antes de que la oûa empiece.
(Pone el bielo de nueuo en la bandeja y mira las dos bileras de paletas) IJn
ciempiés congelado. (Pone la bandeja de nueuo en el refrigerador)

PALII-{. ¿Vas a poner ese cubo ah?

StlE. Yo estoy limpia. (Exarnina la sopa) ¿Y qué más tienes sobre el amor?
(Pone un plato y unrr cucbøra en Ia mesa y se sientø a esperør que la. sopa se

caliente.)

PAUIA. Bueno, el rompimiento toma lugar en partes: el cerebro, el corazón,
el cue¡po, las cosas mutuas, las cosas compartidas. La mente se marcha pero
el corazón se queda. El coraz6n se va pero el cue¡po quiere quedarse. El
cuerpo se ha ido, pero las cosas están aún en el apartamento. Debes volver.
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Lo has sacado todo del apartamento pero la mente se ha quedado allî. La
memoria se demora en el lugar. siete años más tarde, quizás siete años más
tarde, se rctira. Quizâs no. Quizás perdura. euizás nunca muere.

SUE. Quizás.

PAUIA. Quizás.

SUE. Algo te preocupa.

PAlltA. ...No.

Sue sirae sopa. en el plato mientras Paula sigue escribí.endo.

SuE. Voy a llevarle esro a Julia.

PAUI-{. Bueno.

sue sale. cecilia enrra. A lo largo de ln siguiente escena cecilia rnantiene un
tono cordial, pero al mismo tienxpo distante.

CECILIA. ¿Puedo enûar?

PAUIA. Sí...¿quieres algo de comer?

CECILIA. No, ya almorcé.

PALIIA. Yo no almorcé. No tenía apetito.

CECILLA.. Ya vi.

PAUIA. ¿Quieres tomar algo?

CECILIA. Té.

PAULA. Yo te lo preparo.

CECILIA. No. Siéntare. yo lo hago.

Cecilia bosca el té. Paula lo ue y se lo dn a Cecilia.

PALIIA. Aquí está.

CECILIA. (Mientras enciende la bornilla.) He estado por llamarte.

PAUL{. No importa. No tiene importancia. yo sé que estás ocupada.

CECILA. De todos modo te hubiera llamado, pero no hallé tiempo.

PALIIA. No te preocupes.

CECILIA. Quisiera volver a verte. No debemos dejar que pase tanto tiempo.

PALIIA. No hay prisa. Ahora es más facil vernos.

CECILIA. Sí, me alegro que ya podemos.
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PALILÁ,. He pensado mucho sobre mi vida desde el día que nos vimos. No
pude eviødo. Me pregunto si me encuentras distinta.

CECILIA. Eres la misma.

PALITÁ,. Cuando te vi me sentí pequeña en tu presencia... No he podido
hacer todo lo que hube querido hacer. Nuestras vidas han tomado rumbos
tan distintos. Me he pasado el tiempo pensando en aquello que nos
a4rtó...Wrrsando y repasando todo aquello que nos llegó a aparrar. Y
después...¿qué he hecho de mi vida? Me dí por vencida...sin deseo de hacer

nada. Me abandonaste. Yo continué. Pero después de un tiempo sesó mi
impulso. Era por estar contigo. Por darte placer. Por reír contigo, ser feliz
contigo. Aportarle algo bello al mundo. Ahora nos desconocemos. Nos tra-
tamos con cautela. Yo te hablo y no entiendes mis palabras. Pero yo...me
acuerdo de todos nuestros días.

FeÍu entra con una jarra de limonada i tres uasos.

FEFU. Emma yyo vamos a jugar tenis. ¿Quién quiere iugat? ... Nadie. Tienen
una conversación seria.

PAUIA. (Triste.) ...Muy seria... (A Cecilia conciliatoriamente.) ...demasiado
seria...

FEF1J. (Salien do) Yengan.

PAUIÁ,. (A Cecilia) Perdóname. No te estoy reprochando. ¿]ugamos al tenis?

CECILIA. (Estrecbóndole la møno.) Yo también te he extrañado.

Salen agarradas de rn6tno.

TERCERA PARTE

La sala. según entra el público algunas de las actrices están al piano tocan-
do y cantøndo "Who is Silvia" de Scbubert. Al terminar, salen. Emma entra,
le da un ußtazo al espacio en la sal.ø, examina et reftejo de lø luz en ta piel de
sus brazos y rnanos y sufu las escalerasparøprq)ararse. Høy un l.igero cambio
de luces que indica el paso del tiempo. Cecilia, Sue, Emrna, Julia, paula,
Cindy y Crßtina entran desde el cornedor.

CECILIA. cada uno tiene su sistema de recibir información, de catalogarla y
de reaccionar a ella. (se sienta en el centro del sofa. Las demás se sientan
alrededor de ella.) A veces ese sistema funciona con tal predisposición que
reacciona antes de prestar la más minima atención. Esta falta es, yo creo, el
origen de la estupidezyha*a de la locura; el no distinguir aquello que hace
una cosa diferente de la otra, en otras palabras el no interesarse en la rcal
naturaleza de las cosas.

SUE. Por ejemplo...

CECILIA. Por ejemplo, una persoma me grita. No me gusta que me griten.
Esa persona es grosera. otra persona grita o la misma persona, en otra
ocasión, grita. En este caso la ira es justificada. Ha sido provocada por algu-
na ofensa, algún abuso, algún daño. El individuo grita con ruzó¡. Entonces
el gritar de uno es disrinto al gritar del otro. El gritar en sí puede ser el
mismo pero la situación es distinta. La esencia del gritar se ha transformado.
En ciertos casos el no gritar es menos aceptable que el gritar. pero con
demasiada frecuencia preferimos opinar sobre las cosas en modos genera-
les, no nos ocupamos de prestade atención a cada detalle. parece como si
prestar esa atención fuera demasiado difícil para quienes han perdido el
interés en las cosas.

SUE. ¿Por qué ocurre eso?
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CECILLA. Quizás porque el examinar las cosas nos hace verlas de un modo
personal y esto pudiera crearnos una sensación de aislamiento. Pues nos
pudiera desunir de las opiniones y conocimientos comunes. Y quizás el
aislamiento es lo que más tememos en la vida. A veces preferimos sacrificar
nuestra inteligenciapometemos al pernamiento común a sentirnos aislados.

SLIE. Así es.

CECILIA. No podemos vivir en un vacío. Tenemos que ser parte de una
comunidad por pequeña que sea. Los más seguros de sí mismos pueden
sobrevivir con un mínimo número de personas afines a ellos. Pero no es así
con la mayor parte del mundo. Ellos necesian grandes cantidades de perso-
nas que veaîy sientan como ellos. Algunos necesitan identificarse con todo
una nación. De ahí esa sensación de éxito que se tiene cuando se es parte
de una multin¡d que gdta euforica "¡Sí!" o grita "¡No!". Pero mientras más
grande esa necesidad, más reducida la calidad de las percepciones y los
pensamientos. El impulso conformista logra entorpecer los sentidos. Es una
posición cómoda, pero es alto el precio que se paga. Esto, claro está, le
concierne al educador quien debe animar al joven estudiante a conocer las

diferencias en su propio ser y a conocer las diferencias en cada una de las
personas que conocemos y observamos. No el supervisar la memorización
de datos. Si no todo lo especial en nosotros perecerá. Y llegañ el momento
en que cualquier pensamiento que no surja de la comunidad será censurado
por el propio individuo aún antes que llegue a su propia conciencia...

La. cabeza de Emma apa.rece en lo ølto de la escølera.

JULIA. Así es. Mis alucinaciones son locura, por supuesto, pero quisiera
estar con otros que ambién alucinen. Arin acompainda sabría que estoy
loca pero no me sentiría tan aislada. Las alucinaciones son reales. ¿Sabenz
No son como sueños. Son tan reales como todo lo que veo aquí. Yo hasta he
pedido que me ingresen para- estar con otros locos. Pero los médicos no
quieren. No pueden diagnosticarme. Y eso me hace sentir aún mas aislada.
(Hay un rnomento de silencio.) ¿Uds. ven? Ahora mismo es un momento
difícil porque ustedes no saben qué decir ni hacer. Si yo estuviera entre los
que alucinan, ellos dirían: "Oh, sí, claro, es terrible. Son tontos. No ven
nada". Uiendo que løs demós se afligen.) No es tan horrible. De veras que
no. Yo me río. (Viendo a Emrna. en la escalera.) Emma ya estâ. Empecemos.

Øfe¡u.¡ ¡Vamos!

FEFU. ¡Vamos!

Fefu comienza a mouer Ia mesa. I"as demás ajrudan a rnouer los muebles
para abrir eEacio en el centro. Emmapernønece en la escalera. Fefu ua al
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centro. ras demãs se sientan en el piso, delante, formøndo un semicírculo
mirøndo bacia el centro. Cecilia se sienta en una silla a ta izquierda.

FEFU. Yo comienzo. ¿No?

CINDY. Sí.

FEFU. Hablo de las condiciones sofocantes de la educación primaria, etc...
etc...los detalles del proyecto...yo sé lo que voy a decir pero no quiero
aburrirlas, ya lo sabemos de memoria. Hablo... hablo...y hablo...y esto y lo
otro y aquello y lo otro y lo de mâs allâ. Entonces presento a Emma... ¡y
ahon la espectacular Emma Blake! (Aplauden. Emma dice que no con lø
cabeza) ¿Quê?

EMMA. Paula va primero.

FIFU. ¿Importa el orded
EMMA. Claro que impora el orden. Dra-ma-rur-gia. Tiene que haber un
desarrollo y una culminación. yo estoy de indumentaria.

FEFU. ¡Ah! ¡Y ahora, damas y caballeros, la señorita paula cori va alnblar-
nos sobre "El arte como anna de aprendizaje"! y les digo del trabajo que has
hecho en el instih¡to, centros comunales, ensayos, etc...¡paula Cori!

Ins demas aþløuden. Paula ua al centro.

PAULA. Damas y caballeros, yo, como mi compañera educadora y colega,
Stephany Beckmann...

FEFU. No soy educadora.

PALILA,. ¿Qué eres?

FEFU. Biene chon.. giñ scout.

PAtlLA. Bueno, yo, como mi compañen giil scout, Stephany Beckmann,
hablo y hablo y hablo...y esro y lo orro y lo de más allá y les ofrezco las joyas
de mi sabiduría y experiencia, y escribiré un ensayo que me aprenderé de
memoria. Y aún después de aprendérmelo de memoria estoy segura que me
quedaré tartamudeando y con la mente en blanco.

EMMA. Yo te ayudaré a prepararlo.

PAtlI-A'. Sin embargo, después que nuestra colega Emma Blake me ayude...
(Imitando a Emrna, une las lnanos y abre los brazos mientras inclina la
cabeza baciø atrás aI bablar.) Mis impulsos se desbordarân enuna sinfonía
de elocuencia.

EMMA. ...Inhala... (Paula inbala lentamente.)...y saluda. (pautø bace una
umi,a inEirada. I"as detnás aþlauden.)
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PAULA. (At erderezane de Ia uenia ) Ah...me gastó. (Se sienta en el soþ )
EMMA. Muy bien.

Mâs aplausos

FEzu. Y ahora, damas y caballeros, la uniquísima, la incomparable, nuestra

exquisita, preciosa, ¡Emma Blake!

Emrnø ua al centro. Ileua un tra'ie Inrgo cuyas ma.ngas llegan al pßo.

EMMA. El prólogo de I'a ciencia de la educación dram.óîica de Emma

Sheridan Fry.l (Torna una pose dramâ.tica y comienza dramatizando el

monólogo con gestos intetpretatiuos y mouirnientos que cubrentoda el área

central.) El ambiente toca a las pueras de los sentidos. Una multitud de

voces nos llaman día y noche... No respondemos. Todo en nuestro alrededor

le grita a nuestra sordera, lucha contra nuestra falta de voluntad, golpea

nuestfas murallas, chispea contra nuestra ceggera, trata de introducirse por

cada uno de nuestros poros, rogando, luchando, insistiendo. Grita: ¿Dónde
estás? ¿Dónde estás? Pero estamos sordos. Las señales no nos llegan. la
Sociedad nos restringe, la eScuela nos pone en camisa de fuerza,la civnizacrón

nos sumerge, la privación nos exprime, el lujo nos malcría. La Urgencia

Divina es detenida. El caballo alado se resiste en el camino, y nosotros,

desanimados, vençidos, deSmontamos y nos ensimismamos. Las reias Se

cierran, el Impulso Divino se aprisiona en el centro. Así nos posee Indiferencia,

que es la muerte. Ambiente, encontrando laS puertas cerradas t¡ata de

romperlas. Desechado, regresa por otro carnino. Detenido estrecha su brazo

hacia nosotros. Siempre esforzándose en llegar a nosotros. Nunca hubo
pretendiente más insistente que Ambiente, buscando entrada, exigiendo

reconocimiento, haciendo señas para que se le reconozca, gritando pata
que se le oiga. Y a través de las épocas nos retraímos, sordos, mudos,

ciegos, inmóviles... Quizás no eres sorda...Quizás las señales te llegan. Quiás
te agitas... Las puertas ceden. Impulso Etemo se fvefla contra el estupor de

nuestros sentidos, abriendo camino para encontrarse con el desafiante

pretendiente, ventanas paraverlo,oídos para oído. Ambiente griando ¿Dónde

èstás?" Y Centro golpeando en la puera gritando "Aquí estoy", y torciendo

barras, arrancando rejas,fotz ndo puertas, poniendo el oído en las rendijas,

llegando a todas partes, y exigiendo que las rejas de los sentidos se abran de

par en par. ¡Se abren las puertas! El Impulso Eterno se detiene en la entrada

lEmma Sheridan Fry enseñó ach¡ación a niños en The Educational Alliance en

Nueva York de 1cN3 a 1%9.F;n19]J, s;ulibro Drattã'ticaÛducacianalfue publicado

por Lloyd Adams Noble. EI texto del monólogo de Emma proviene de ese prólogo.
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blandiendo la bandera de la Buenaventura. un instinto imperioso nos deja
saber que utodo" es nuestro, y que tdo lo que el mundo nãiamassabido, o
podrá llegar a tener o saber algún día,lo llamaremo, y r".i"-"r"mos. un
sentido de vida universal surge a través de nuestra vida individual. Atacamos
la fiesa de esta mesa con insaciable apetito que nos \ama a todos. ¿eué
somos? una creación de la conciencia de Dios que llegamos ahora lena y
dolorosamente a nuestro propio reconocimiento. ¿eué és personalidad? una
pequeña parte de nosotros. El todo en nosotros está más allâ de ese ham-
briento desællo en la puerra de los sentidos. ¿eué es civilizaciónz un orden
limitado en el cual ¿ún no ha entrado el todo. ¿eué es el ambiente? Nuestro
compañero, nuestro verdadero compañero que pide a gritos nuestra re-
unión. ¡Nos reuniremos con él! ¡Lo tomaremos todò, lo apãnderemos todo,
lo conoceremos tdo aquí, para t:,aveg?r- la distancia.r, L gon búsqueda!
ira' tzrea de Ahora es solo un paso hacia la obra del Todã! ¡Buscaremos
ahoralas leyes que gobieman las verdaderas fuerzas de la vida, que, abrién-
dose camino, puedan crecer, cÍear y construir. ¡Despertemts la vida
adormedecida! Atrapemos la estrella de la intención, izémosla como la lin-
terna de nuestra necesidad, y haced que ilumine la oscuridad de nuestra
conformidad. ¡ven! La luz se alumbra. (Emma sube al sofó, con utut antor-
cba imagirnria en alto) ¡ven! ¡Ilumina nuestro camino! ¡ven! ¡No dejes que
zu gloriosa luz pase desapercibidal ¡ven! ¡Ha llegado el dîal (Emma se tira en
el soþ. Paula la abraza.) ¡Ayt ¡eué cosa más bella!

JUIJA. ¡Bellísima!

Aþlauden.

CINDY. iOtra vez! iOna vezl

EMMA. (se pone de píe) El Ambiente toca a las puertas de los sentidos. (se
ríe y se sienta con las otras en el semicírculo. paula se queda en el sofá)
¿Qué viene ahora? ¿A guién le toca?

FEFIJ. (Yendo al centro.) presento a cecilia. No creo que debo presentar a
cecilia. Ella debe simplemente comenzar después de Emma. ya lãs cosas no
necesitan introducción. (yendo bacia elfondo e imitando a Emma)...Están
sucediendo.

EMMA. ¡Así es!

CECILIA. (va al centroJ Bueno...es muy difícil ir después de un espectáculo
como éste.

EMMA. Dificilísimo.

CECIILA. Sí. Debo decir mi nombre primero.
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FEFU. Sí.

CECIIIA. También debo respirar. (Respira profundamente. Las otras, rnenos
Paula, empiezan a cøntar "Cecilia".2 Cecilia aturdida carnina hacia atrás
basta que topa. con el sofã y se sienta al lado de Paulø. Sin darce cuenta que
es Paula quien está a su lado, le pone la mano en Ia rodilla. Alfinal de la
canción Cecilia se da cuenta de quien estã a su lado y se pone de pie.) Debo
ir antes que Emma. No creo que nadie deba hablar después de Emma.

CINDY. Sí. Debe ser Fefu, Paula, Cecilia, entonces Emma, y después Sue

explicando el presupuesto y pidiendo donaciones. Y el dinero caerâ en
abundancia. Va a quedar muy bien.

Aplauden tnientras Cindy se retira y Sue aø al centro.

SUE. Sí. Blablabla, blablabla, cheques y dinero.

Las d.emtás aplauden rnientras Sue bace uarios pasos de ballet. Se dirige a su
asiento.

FEFU. ¿Quién quiere café?

CINDY. (Poniéndose de pie.) Y lavar los platos.

CRISTNA. (Ieuantá.ndoseJ Yo ayudo.

EMMA. (IeuantõndoseJ Yo también.

FEFU. No vengan todas. Siéntense. Siéntense. (Saliendo.) Ya han hecho
demasiado. Descansen.

Cuando ban puesto los muebles en su lugari Em.ma y Sue saltan sobre el
eEaldar del sofa baci.endo sonidos guelTeros. Crßtina y Paula las siguen.
Cecilia sale al jardín.

JUIIA. Debería ir a lavar los platos. No he hecho nada.

CINDY. Puedes hacer algo maîøna.

JULIA. Es verdad. ¿Y cómo has estado?

CINDY. Ummm...

JULIA. Déjame verte... Lo sabré si te miro a los ojos. No muy mal.

CINDY. No muy mal.

Se sienten rßas desde la cocina. Cristina entra corriendo.

z"Cncitia" de Herman Ruby y Dave Dreyer, @ 1925
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CRISTINA. Tienen una gueffa de agua p ra ver quién va a lavar los platos.

CINDY. ¿Emma?

CRISINA. Y Paula y Sue, todas. Fefu estaba entrando en la guerra. Cecilia
salió por la puerta de atrâs.

cristina se dirige a Ia cocinø con cautela. oye los sonidos de la cocina, re-
gresa corriendo, se lanza en el sofii y se cubre con La rna.nta. Emma entra
con una olla de a.gxla en la mano. Estri rnojada. Cindy y Cecilia apuntan
hacia el jardín. Emma corre bacia el jardín. Se oye el tocar en una puelta y
la siguiente conaercaciónfuera mientras Emma, Sue, Cindy y Julia salm y
entran de la sala al jardín y a Ia cocina en una gue/îa de agua. Los gritos y
las risas pueden abogar las siguíentes þalabras.

PAUL{. ¡Abre!

FEFU. Aquí no hay nadie.

PAULA. Abre, cobarde.

FEFU. No puedo. Estoy ocupada.

PAUIÁ.. ¿Qué estás haciendo?

FEFU. Tengo un hombre aquí.

PAULA. Está bien, esperaré. No te apures.

FEFU. Me vv a fomar mucho tiempo.

PAUIÁ.. No importa, yo espero.

FEFU. Hazme un favor.

PAUI/.. Seguro. Abre y te haré un favor.

Hay un sonido de una olla cayendo, y una puerta que se cierra.

FEFU. Llénamela de agua.

PAUIA. Bueno.

FEFU. Gracias.

PAULA.. Aquí la tienes. Abre.

FEFU. Déiala en el piso. En seguida salgo.

PAULA. Está bien. Aquí está. Ya me voy.

Paula baja la escalera con una olla llena. Emma se esconde al pie de la
escalera y le ecba el agua a Paula. Paula le ecba agua a Emma. Sue aparece
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con una oll,ø llma de aguø.

PAULA. ¡Paz!

SUE. ¿Quién ganó?

PAtlLA. Tä. Tä lavas los Platos.

StlE. Yo gané. Tti lavas los platos.

F'F1FV. (Oesde la baranda, con utut olla) iPónganse en fila!

suE. ¡Pst! (Paula y Emma miran baciø a¡riba. sue les ecba a*ua.) ¡vencidas!

EMMA. ¡Por favor, no!

PALII,A,. iPazl ¡Pazl

FEzu. (De lo alto con una otla ilena) Pónganse en fila. ('þuntando a lø
cocina.) ¡A la cocina! (Van a La cocina.) Empiecen alavar los platos.

Ha.!unapausa.

IULIA. Ya se acabó.

CINDY. Estamos a salvo.

ILIIJA. (A Crßtinay^puedes salir. (cristina no se muane.) ¿Prefieres esperar?

CRISTINA. (Asiente con la cabeza-) Siento que acecha el peligro'

CINDY. Ha estado escondida todo el día.

FTIF':J. (Entra. Estó mojada.) Ganê. Las puse 3 ûaba;ial

ILLIA. Yo creía que la guerra eta pot lavar los platos'

FEzu.Sí. (Comienza a satir) Tengo que cambiarme' Estoy empapada'

CRISTINA. Se olvidaron del porqué de la guerra.

Ff.,FTJ. (Dírigiéndose bacia' CristinÐ ¿Sf

IULIA. Así es generalmente.

Frjzu. (Ipuantá.ndole la cubierta de la cara) ¿No te apetece ya un cubito de

hielo?

Fefu sate por Iø escalerø. cr$ina sale al iardín corriendo. cindy y Juliø se

sonñen.

CINDY. ¿Y cómo te va?

ILILIA. Bien. Cuidándome'
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CINDY. Tienes buen aspecto.

JUIIA. No es cierto... ¿Y tú cómo vas? ¿Has visto a Mike?

CINDY. No. No desde las Pascuas.

JULIA. Lo siento.

CINDY. No importa. ¿Y cómo está tu vida amorosa?

JULIA. No existe... No pienso en eso.

CINDY. Perdona...

JULIA. No es nada... Me siento mórbida en estos días, Cindy. Pienso mucho
en la muerte.

PAUIA. (En la entrada de l.a cocina) ¿Alguien quiere caf? (Cindy yJulia
leuantan las manos.) ¿Con leche? (Leuantan las manos.)

JULIA. ¿Vamos ala cocina?

PAUIA,. Yo los traigo. (Sale.)

JULIA. Me siento siempre amenazada por la muerte, cada segundo, cada
instante la tenemos presente. Y en cada momento algo nos rescata. Algo nos
rescata de la muerte en cada momento. Cada momento que vivimos se lo
agradecemos a algo. Algo que lucha por nosotros y nos salva. yo me he
llegado a sentir sin vida y frente a la muerte. La muerte no es nada. Es sólo
estar sin vida..ry yo a veces me he sentido sin vida pero he sido rescatada
por...guardianes. Yo no estoy segura quiénes son los guardianes. Sólo se
que existen porque he sentido su ausencia. Creo que los conocemos como
vida, y nos hemos acostumbrado a las formas que toman. Nuestra vista es
una de las formas que toman. Es por eso que sentimos placer en mirar las
cosas, y encontramos algunas cosas bellas. El sol es un guardián. Las cosas
que nos dan placer son generalmente guardianes. Sentimos placer al ver la
luz del día cuando entra por la venlanta. ¿No es cierto? Nosotros, como
personas, somos guardianes los unos para los otros cuando sentimos amor.
Y además, claro, tenemos glóbulos blancos y anticuerpos que nos protegen.
Cuando me siento sin vida temo que un día los guardianes no llegarán a
tiempo y me encontraré sin defensa. Moriré...sin motivo aparerúe.

PAULA. (Se para en lø puerta con una botella de lecbe. Impasible) y'lguien
toma leche cortada? (Pausa.) Estoy bromeando. Esta estâ coftada pero hay
más ahí... No se preocupen. El chiste no es bueno.

JUIIA. Sí. Es bueno, Paula.
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PALIIA. Aquí nos pareció gracioso, pero allí no lo es. (Encogiéndose de

bombros mientras sale.) Es un chiste de cocina. Adiós.

f[IA. Es gracioso, Paula.

CINDY. Está bien. A Paula ,to le iÀport".

JULIA. Creo que sî. (Dirigiêndose a la cocina.) Voy a ver...

PAUIA.. (Aparece en la puetta.) "Oye, ¿quién era la darrra con quien te vi?

No es dama, es que se corta". Este tampoco es gracioso.

Paulø søle. Sue empíeza a enlrar. Lleua una bandeja con azúcani lecbe y dos

tazas de café. Se detiene en la puerta para bablañe a Paula y Emma, que

estan detrós de la puena.

SLIE. ¿Qué esán haciendo? ¿Cómo? OK. OK. (Entra y pone la bandeia en la
mesa.) Están planeando algo.

PALIL{.. (Aparece en la puertø.) D^lrras y caballeros. Damas, como que nues-

tro material es demasiado atrevido y auant-garde, hemos decidido elevar el
tema par:a que sea más aceptable al público sensible.

Paula adopta una pose mientras Emma entra y se lleua una cámara imagi-
naria a los ojos.

EMMA. Di ¡queso!

PAULA. ¡Queso!

EMMA. ¡Click!

Iøs dos se uueluen baciø elfrente, sonríen y bacen una' reuerencia. Ins de-

más aplauden.

PAUL\. ¡Exitol ¡Exito! La leche cortada no gusta. ¡Pero! si Ia sigues batiendo
se convierte en ¡queso! El café en la cocina.

SUE. Oh, yo ûaie el de ellas.

PAULA. Bien, lo tomamos aquí.

JULIA. Podemos ir ala cocina.

Cristina y Sue se lleuøn sus tazas a' la cocina. Sue se lleuø la bandeja. El
anicør se queda en Ia mesa.

PAUIA. O aquí o allâ. (Se sienta en el soþ) Estoy cansada.

CECILIA. (Entra del patio.) ¿Se acabó la guena?

PAUiA. Sí.
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CECILIA. Está lindo el cielo. (Pøula øsiente.) ¿Dónde está todo el mundo?

PAUIA. En la cocina, tomando café.

CECILIA. Tenemos que hablar. (Paula elnpieza a bablar.) No ahora. ya te
Ilamaré. (hnpieza a salir.)

PAUIA. ¿Cuándo?

CECILIA. No sé.

PAULA. No te quiero, ¿sabes?

CECILIA. Lo sé.

PAUIA. No, no lo sabes. No te deseo.

CECILIA. Lo sé. (Empieza a irse.) Te llamaré.

PAUI¿.. ¿Cuándo?

CECILIA. Tan pronto como pueda.

PAULA,. No voy a estar en casa.

CECILIA. ¿Cuándo vas a estar?

PAUIA. Miraré mi calendario.

CECILIA. Haz eso. Me iré después del café. Me despido ahora.

PAUIÁ.. Adiós.

cecilia ua a la cocina. Paula comienza a subir la escalera. Fefu baja tøs
escaleras.

FEFU. Aún estás mojada.

PAUIÁ.. Voy a cambiarme ahora.

FEFU. ¿Necesitas algo para ponerte?

PAUI¿.. No gracias. Traje para cambiarme.

Paula sube. Fefu pern'tanece de pie en la escalera. Las luces cambian lenta-
mente a un tono grß-uerde espectrøl que indica una uision o alucinacion de
Fefu. Jul¡a entra caminando en cã.mara lenta, se dirige a la mesa, toma la
øzLrcarera, la eleua en dirección de Fefu, alarga el brazo, toma la talta, la
alza, la uuelue a poner en la azucarera y camina bacia la cocina aún en
cãmara lenta. Tan pronto como sale Julia se oye la uoz de sue diciendo las
siguientes pølabras. En un pestañea4 Julia regresa en la silla de ntedas ro-
deøda de cindy, cristina, Emma y cecilia con sue conduciendo la silla. En
losbrazos delasilla hay una bandeja con una cafetera, tazas y la azucarera.
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Para crear la impresión de una entrada irn¡nsible, In silla de ruedas y tas
cuatro actrices deben estar cerca de la entradø øl escenaria. AI ltegarJutia se
sienta en la silla mientras unø de ellas le ¡nne unafrazada en las piernas y
otra pone la bandeja sobre los brazes de Ia silla, mientras que Sue, desde el
etctrerno derecbo del ercenario, ernpieza a bablar y carninar bacia la silla.
F-sto dnni Ia impresión de que sue llan Ia silla desde ese rnornento. At ttegar
a donde esni la sìlla, sue la toma y sale con ellø øl escenario, continuøndo el
diólogo. Así se logrará el efecn deseado.

Cuando llegan al centro se si.entan. Sue pone la bandeja en la mesa y se
siruen café. Fefu permanece m elfondo y obsenta aJulia con duda y curio-
sidad.

suE. Yo estaba terriblemente desvelada y agora'da. vivía de café. y estudia-
ba toda la noche. Estabamos todas en un esado de nervios. Nos solían
hacer pruebas médicas todo el tiempo pero lo que hacían era preguntarnos
cómo nos sentiamos. Nosotras decíamos que estábamos bien y ellos nos
daban el visto bueno. Mientras tanto yo parecira un fantasma. Era todo hue-
sos. ¿Se acuerdan de Susan Austin? Era muy ingenua y cuando le pregunta-
ban cómo se sentía decía que estaba nerviosa y no dormía bien. Desde
entonces tuvo que ver un siquiatra.

EMMA. Bueno, ella estaba loca.

Fefu sale al jørdín.

SUE. No, no lo estaba. ¡Ay Dios! Qué días más horribles... ¿Se acuerdan de
Julie Brooks?

EMMA. Claro.

SUE. Era muy bella.

EMMA. Ah, sí, era bellísima.

Paula baja løs escaleras tan pronto como haya terminado de cømbiarse de
ropa. Se sienta en Ia mitad de Ia escalera.

suE. Al final del primer semestre la llamaron a la oficina porque había salido
con veintiocho jóvenes y pensaron que eso era horrible. Lo peor es que
después de eso pensaba que había achrado mal.

CINDY. (BromeandoJ Era ninfómana, eso es todo.

SUE. No lo era. Ella era muy bella y todos los muchachos querían salir con
ella. Y si un muchacho la invitaba a ¡omat cafê, ella firmaba el libro de salida
y ponía el nombre del muchacho. Ninguna de nosotras lo hacía. Sólo iban a
tomarse un café o iban a un cine. Era muy inocente.
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EMMA. ¿Y Gloria Schuman? Escribió un trabajo de psicología y ellos decidie-
ron que ella no lo había escrito. Ella insistió que lo había escrito y también
la mandaron a un siquiatra.

JULIA. Todo el mundo tenía que ir al siquiatra.

EMMA. Después de algunas visitas el siquiatra le decía: ¿Tú no crees que ya
me conoces lo suficiente como para decirme la verdad sobre el papel? Por
poco la vuelven loca. Ellos no podían creer lo inteligente que era.

SUE. Fue una época difícil.

PAULA. Eramos jóvenes y susceptibles. Por eso era difícil. En mi primer año
yo pensé que ustedes eran muy felices. Yo tuve una niñez pobre y siempre
pensé que los ricos eran todos felices. En el verano ustedes iban de vacacio-
nes a Europa o al Oriente. Yo iba a trabajar y sentía resentimiento por eso.
Pero llegué a darme cuenta que la pobreza am¡ina muchas vidas, pero que
la riqueza también am¡ina muchas vidas. Yo siempre me las arreglaba. Y
creo que me divertía tanto cuando iba a la playa de Revere en mi día libre
como ustedes cuando iban de vacaciones al Taj Ma}ral (Cecilia qntra al
uestíbulo. Se para y desde allí escucbal Entonces, cuando dejé de sentir
envidia, empecé a darme cuenta del desperdicio. Empecé a sentir desprecio
por los que teniéndolo todo lo desprecian y lo echan a perder. Si lo tienes
todo debes ser generoso. Si puedes estudiar tu mente debe ser mejor. Si no
tuviste que luchar por tu lugar en el mundo deber ser más noble. Pero las vi
haciendo trampa y arrebatando las cosas como los muchachos de la calle, o
consintiéndose o perdiéndose en vicios. Y las vi ser simplemente estúpidas.
Si hay una razón por la que algunos son ricos mientras que otros se mueren
de hambre debe ser para que los que tienen lo pongan todo al servicio de
los demás. Deben aceptar la responsabilidad de todo lo que sucede en el
mundo. Ellos pueden tener influencia sobre las cosas. Los pobres no tienen
ese poder. Creo que debemos enseñar a los pobres y dejar que los ricos se

ocupen de sí mismos... Lo siento. Yo sé que eso es lo que estamos haciendo.
Lo que Emma está haciendo. Lo siento... Pero no es suficiente. (Se le salen
las lágrimas.) Me voy a lavar la cara. Enseguida vuelvo. (Baja y se dirige
bacia la cocina. Se deti.ene y se uuelue.) Las estimo mucho...a todas.

Cecilia se dirige a Paula. Paula se uuelue. Cecilia abre los brazos y enuuelue
a Paula en un abrazo siníestro. La besa. Paula da un þaso atrãs, se uuelue y
sale. Ceciliø la sigue. Fefu entra en el jardín.

FEFU. ¿Han salido afuera? El cielo está estrellado.

Emmø, Sue, CrMina y Cindy sal.en.Julia mira a Fefu.
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JUIIA. ¿Qué pasa?

Fefu mueue la cabeza negatiuarnente.Julia empieza a dirigirce al jardín.

FEzu. Quédate un momento, ¿quieres?

JULIA. Por supuesto.

FEFU. ¿Tomaste suficiente cafê?

JULTA. Sí.

FEFU. ¿Encontraste el afitcar?

IIIJA. Sí. Había aúcar en la cocina. ¿Qué te pasa?

FEFU. ¿Puedes caminar? Çulia se siente, abre los brazos indicando que no
esconde nada.) Lo siento, querida.

JULIA. ¿Qué te pasa?

FEFU. No sé, Julia. Cada aliento me duele. No sé. (Fefu toma la cabeza de
Julia en las manos þara mirøfl.a en los ojos) Yo creo que tú sabes.

III-IA. (Euitando la mirada fu f"f".l No sé. No te he visto mucho última-
mente. He pensado mucho en ti. Siempre pienso en ti. Cindy me dice como
estás. Yo siempre le pregunto. ¿Cómo está Philip? ¿Las cosas no le van bien
a Philip?

FEFU. No.

JUIJA. ¿Qué le pasa?

FEFU. Muchas cosas.

JIIIIA. El te quiere.

FEFU. No puede soportaüne.

JULIA. El te quiere.

FEFU. Me ha dejado. Su cuerpo está aquí, pero el resto se ha marchado. Lo
agoto. Lo atormento y me atormento yo misma. Yo lo necesito, Julia.

JULIA. Lo sé.

FEFU. Necesito zus manos. Necesito zus besos. Necesito la persona que es.

No puedo resistir el no estar a zu lado. (Mira aJulia a los ojos) Miro en ils
ojos y sé lo que ves. Çulia ciena los ojos) Es la muerte. Çulia dice que no
con Ia cabeza) ¡Lucha!

JIIIJA. No puedo.
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FEFU. Te vi caminando.

JUIIA. No. No puedo caminar.

FEFU. Viniste a buscar azúcar,Julia. Viniste a buscar azítcar. ¡Camina!

JULIA. Sabes que no puedo caminar.

FEFU. ¿Por qué no? ¡Trata! ¡Ponte de pie! ¡Párate!

JULIA. ¿Qué te pasa?

FEFU. ¡Te has dado por vencidal

JULIA. ¡Me canso! ¡Me agoto! ¡Estoy agotada!

FEFU. ¿Qué es lo que ves? Qulin no contesta.) ¿Qué es lo que ves? ¡¿Qué es
lo que ves que te cansa tanto?!

JULIA. ¡No puedo estar con otros! ¡Me agoto!

FEFIJ. ¡¿Qué es lo que ves?!

JULIA. ¿Quieres verlo tú también?

FEFU. No. No quiero. Tú estás trastornada. Porque quieres.

JUIIA. Sabes que no es así.

FEFU. Es contagioso. Yo también me estoy volviendo loca.

JULIrq.. ¡Trato de no acercarme a ti!

FEFU. ¿Por qué?

JULIA. Puedo perjudicarte.

FEFU. ¿Por qué?

JULIA. Es algo conragioso.

FEFU. ¡No tienes valor!

JULIA. No seas cruel.

FEFU. Necesito descansar, Julia. Como se descansa. Quiero tener tranquili-
dad en mi mente. Tengo miedo, Julia. Çulia mira a Fefu.) No me mires.
(FeÍu cubre los ojos deJulia con la rnana.) Pierdo el valor cuando me miras.

JULIA. Que no llegue el daño a ru mente.

FEFU. ¡Lucha!

JULLC.. ¡Qué el daño no llegue a tu voluntad!
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FEFU. ¡Lucha, Julia!

Fefu empieza a sacudir l.a silla de ruedas y a trøtar de sacar øJulia de la
silla.

I.IIIA. ¡No me queda vidal

FEFU. ¡Lucha, Julia!

II-IA. ¡Qué el daño no entre en tus manos!

FEFU. ¡Necesito que luchesl

JULIA. ¡Qué el d¿ño no entre en tus ojos!

FEFU. ¡Necesito que luches!

JULIA. ¡Qué el daño no entre en tu voz!

FIEFU. ¡Lucha a mi lado!

JULIA. ¡Qué el daño no entre en tu corazón!

Crßtina entra. Fefu ue a Cristina y suelta aJulia. A Crßtina.

FEFU. ¡Crees que soy un monstn¡o! ¡No es cierto! (Se uuelue a Julia.)
...Perdóname...si puedes.

JtitIA. (Asiente con la cabeza.) Te perdono.

Fefu toma el rifle.

CRISTINA. ¡Qué diablos vas a hacer con ese riflel

FEFU. ¡Voy a limpiarlol

CRISTNA. ¡Suéltalo!

FEFU. ¡Eres una ridícula!

Cecilia aþørece m la escalera.

CRISTINA. ¡No me importa si te haces daño! ¡Es el daño que le haces a otros!

Fefu da un paso bacia afuera y se uuelue.

FEFU. ¿Quién eres tú para decirme esú (Pausal Apuesto a que no tiene
bala. ¿Qué quieres apostar?

CRISTINA. ¡Nol ¡No quiero apostar! (FeÍu sale. Crßtinø se diríge ø Julia.)
¿Estás bien?

JrJrr.a. ...sí.
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CRISTINA. ¿Qué te puedo traer?

JULIA. Agua (Cecilia ua al gabinete.) Ponle af:car... ¿Me puedes traer una
toalla mojada paru la frente? (C*t¡na ua baci.a la cocina. Julia rnira bacia
del.ante.) No le dije nada. ¿No es cierto? No se lo dije.

CECILIÄ. (Camina baciaJulia con el agua.) ¿Dijiste qué?

JULIA. (Para sí.) Ella lo sabía.

Se oye el sonido de un tiro. Juli.a se lleua la mano a la frente. Crßtina y
Cecilia corren baciø afuera. Iø. m.ano de Julia empieza a bajar lentarnente.
Tiene sangre en la frente. Su cabeza cae bacia. atrãs. Fefu entra con una
liebre rnuerta en lø tnano.

FEFU. Lo maté...disparé...Lo maté-.. (Fefu ue aJuli.a. Dejando caer la liebre)
¡|ulia!

Se dirige aJulia y se para detrás de ella, mirándola. Sue y Cindy entran por
el uestíbulo, Emma y Paula entran por Ia cocina, Crßtina y Cecilia entran
por el jardín y forman un sernicírculo detrás de Julia. I-as luces se apaga.n
lentarnente.

46 4/



SEGUNDA VERSION DE tA SEGUNDA PARTE

Por la tarde: En la sala.

Paula está sentada en el sofã. Escribe en una libreta. Luego, aþq)a. el lápiz
en su mejilla en la posición îípica de pensør. Vuelue a escribir un rato. Des-
pués mira intensamente al pßo de nueuo pensando profundømente. Vuelue
a escribir. Sue entra. Tiene puesto un delantal. Se sienta.

SUE. Ya casi está la sopa.

Paula mira a Sue y se sonríe pensando en lo que escribe. Entonces uuelue a
escribir por un rato.

PAULA. Ya lo resolví.

SUE. ¿Qué?

PAULA. Una aventura de amor dura siete años y tres meses.

SUE. ¿Cómo?

PAULA. (Leyendo.) Tres meses de amor. Un año diciendo: "Todo va bien.
Esto es un problema pasajero". Un año tratando de comprender cuál fue el
problema. Dos años sabiendo que el final ha llegado. Un año buscando el
modo de romper la relación. Después de la separación, dos años tratando
de comprender qué causó la desunión. Siete años y tres meses. (Pensando.)
En cualquier momento una relación nueva puede comenzar. La nueva que
tiene el mismo desarrollo de la primerala relega a un segundo plano. Y así,

aunque una más adelantada que la otra, ambas continúan sus secuencias al
mismo tiempo.

Sue se a.cerca a Paula y mira el papel donde ella ba escrito.

SUE. De verdad lo sumaste.

PAULA. Claro.

\
t
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SUE. Hm.

PAUI/,. (Hablando para sí.) Cuando empieza la nueva relación puede que
no tengas conciencia de que el proceso de la anterior aún continúa. Sin
embargo, desde que empiezas a fr tat de comprender los problemas de la
nueva, te das cuenta de que el proceso de la anterior aún no ha terminado.

SUE. ¿Y cómo resuelves el problema?

PAULA.¿Abstinencia?

SUE. (Poniéndole el dedo en lafrente a Paula.) La abstinencia no resuelve
nada.

PAUIÁ.. Es cierto.

Sue sale. Paula continúa escribiendo. Después de un momento Sue regresa
con una bandeja de bielos con pøletillas en cada cubito.

SUE. ¿Qué es esto? (Paula rnueae la cabeza.) ¿Postre? (Paula se encoge de
bombros. Sue tomn un cubo de hielo por lø paletilla y se lo pone en lafrente.)
Para el dolor de cakza. (Torna otro cubo con La otra rnano y mueue los
brazos al estilo judo.) Lucha de esquimales. (Sepone uno de los cubos detrãs
de la orejø.) Refrescante para el cerebro. Por si piensas demasiado. Deberías
probarlo. (T'rata de pon&selo a Paula detrás de la oreja. Retozan y se ríen. Se
pone la paleta en la boca y se la saca para bablar.) Para cuando quieras ser
casta. Nadie querrá besarte. (Se auelue a poner la paletø en la boca como
demostración. Entonces se l.a auelue a sacar.) Muy bueno para el celibato. Si
andas con uno de éstos en la boca por siete años, puedes mantener todas
h¡s secuencias en orden. Puedes terminar una antes de que la oûa empiece.
(Pone el bielo de nueuo en Ia bandeja y rnira las dos bileras de pal.etas.) lJn
ciempiés congelado.

Sue sale bacia la cocina. Paul.a sigue escribiendo. Emrna entra delfondo, se
asorna a la uentøna de Ia izquierda y le babla a Fefu que está. en el patio.

EMMA. Hay raquetas, pero no vi ninguna pelota.

FEFU. (Afuera.) ¿No viste pelotas?

EMMA. No.

FEFU. (Afuera.) ¿}las visto a Cindy?

EMMA. No.

FEFU. (Afuera.) Yoy a ver si la encuentro. Ella estaba jugando.

EMMA. Bueno. (L|amando hacia afueral ¡Sue!
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SIJE. (Entrando.) Sî...

EMMA. ¿Has visto a Cindy?

StlE. No la he visto.

EMMA. ¿Has visto las pelotas de tenis?

SUE. Sí.

EMMA. ¿Dónde?

SUE. En la cocina.

EMMA. (Hacia afuera.) iFeful

FT,FU. (De lejos.) i¿Quê?l

EMMA. ¡Están en la cocina!

FEFU. ¿Qué?

EMMA. ¡Las pelotas! ¡En la cocina! ¡Voy a buscarlas!

FEFU . ((Afuera.) Bueno.

EMMA. Gracias, Sue.

SUE. De røda. (Se sienta. Emma sale alfondoJ ¿Y qué más tienes sobre el
amor?

PAUIÁ,. El rompimiento toma lugar en partes: el cerebro, el corazón, el
cue{po, las cosas mutuas, las cosas compartidas. La mente se marcha pero el
corazón se queda. El corazón se va pero el cuerpo quiere quedarse. El

cuerpo se ha ido, pero las cosas están aún en el apartamento. Debes volver.
Lo has sacado todo del apartamento pero la mente se ha quedado allí. La

memoria se demora en el lugar. Siete años mas tarde, quizâs siete años más

tarde, se retka. Quizâs no. Quizás perdura. Quizás nunca muere.

SUE. Quizás.

PAUI-A.. Quizás.

StlE. Algo te preocupa.

PAULA. ...No.

SLIE. Voy a llevade la sopa a Julia.

PAUIA. Sí.

Sue sale bacia la cocina. Cecilia entra del iardín. A lo largo de la siguiente
escena Cecilia rna.ntiene un tono cordial pero al mßmo tiernpo dßtante.
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CECILIA. ¿Puedo entrar?

PAULA.. Sî... ((In poco neruiosa.) Sue fue a llevarle sopa a Julia.

CECILIA. Ah.

PALILA. Yo no almorcé. No tenía apetito.

CECILIA. Ya vi.

PAULA.. ¿Quieres tomar algo?

CECILIA. No, gracias. (Pausa.) He estado por llamarte.

PAULA. No impona. No tiene importancia. Yo sé que estás ocupada.

CECILIA. De todos modo te hubiera llamado, pero no hallé tiempo.

PAUI¿,. No te preocupes.

CECILIA. Quisiera volver a verte. No debemos dejar que pase tanto tiempo.

PAULA. No hay prisa. Ahora es más fácil vernos.

CECILIA. Sí, me alegro que ya podemos.

PAUL{. He pensado mucho sobre mi vida desde el día que nos vimos. No
pude evitarlo. Me pregunto si me encuentras distinta.

CECILIA. No. Eres la misma.

PAUIA. Cuando te vi me sentí pequeña en h¡ presencia... No he podido
hacer todo lo que hube querido hacer. Nuestras vidas han tomado rumbos
tan distintos. Me he pasado el tiempo pensando en aquello que nos
apartó...pensando y repasando todo aquello que nos llegó a apaftar. y
después...¿qué he hecho de mi vida? Me dí por vencida...sin deseo de hacer
nada. Me abandonaste. Yo continué. Pero después de un tiempo cesó mi
impulso. Era por estar contigo. Por darte placer. Por reír contigo, ser feliz
contigo. Aportarle algo bello al mundo. Ahora nos desconocemos. Nos tra-
tamos con cautela. Yo te hablo y no entiendes mis palabras. pero yo...me
acuerdo de todos nuestros días.

Cecilia ernpieza a bablade a Paula. Sue se asoma por la uentana.

SUE. ¿Quieren jugar?

PAULA. Si. (A Cecilial Perdóname... No te estoy reprochando. ¿fugamos al
tenis?

CECILIA. No, gracias. Voy arriba un rato. (Pausal Yo también te he extrañado.
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Cecilia sube las esÇa.leras. Paula se detiene un m.om.ento. Después sale al
jardín. Sue se retira de La uentana. Fefu y Emrna entra.n por el foyer. Cada
una lleua una caja grande de uegetøles y uerduras. Fefu lleua sombrero de
paja y guantes de jardín

EMMA. ¿Tú no piensas en genitales continuamente?

FEFTJ. (Sonriéndose.) ¿Yo, en genitales? No, yo no pienso en genitales con-
tinuamente. 

i
EMMA. Yo sí, y me trastorna. (Emrna sale bacia la cocina. Fefupone su caja'
en el pßo. Se sienta y se quita el sornbrero y los guantes. Ernrna regresa sin la
caja.) Cada persona que veo en la calle, en cualquier parte, siempre pienso
en sus genitales. Cómo son, si están así, si están asao. Yo pienso lo raro que
es que todo el mundo los tenga. ¿No te parece?

FEFU. No, no me parece. Me parecería mucho mas extraño si alguien no los
tuviera.

EMMA. (Se sonrié.) Lo que quiero decir es que la gente actúa como si no los
tuviera.

FEFU. ¿Y cómo actua la gente que los tiene?

EMMA. Cuando los hombres y las mujeres de negocio se reúnen para discu-
tir algún asunto, se hacen los que no los tienen. Pero todo el mundo los

tiene, sólo se hacen los que no los tienen.

FEFU. Ya veo. (Mueue las cqjas de aribapara abajo y los ojos de un lado al
otro y sonrié con picardía) ¿Crees que deben hacer así todo el tiempo?

EMMA. (Se ríe.) No, no es eso. Piénsalo. ¿No crees que tengo tazótû

FEFU. Sí, creo que tienes razón. Oh, Emma, Emma, Emma, Emma.

EMMA. Ese es mi nombre. ¿Ves? Generalmente se cree que si eres buena, vas

al cielo. Si eres mala, vas al infierno. Eso es coffecto, pero en el cielo no se

iuzga la bondad como en la tierra. No. Allá tienen un registro divino de
comportamiento sexual. En ese registro se apunta toda actividad sexual por
pequeña que sea. Si tú no pones tu entera fe, anhelo; si solo funcionas como
si fuera un deber y no sientes la devoción más profunda; si no entregas tu
espíritu, fv corazón y tu carne del modo rnás religioso, te condenan. Te
ponen en la lista îegra y no vas al cielo. El cielo está copado de amantes

divinos. Y en el infierno están los amantes funestos.

FEFU. Eso es cierto.

EMMA. Sabía que me darías Ia razórt.

FEFU Y SUS AMIGAS

FEFU. Es cierto, es cierto. En el mundo se nos juzga por nuestros actos
públicos. Y el sexo es un acto privado. No se puede dèciique el compañero
es parte del público, pues él también es partícipe. Entoncès es natuial que
sean los ángeles los que juzguen nuestros actos sexuales.

EMMA. Naturalmente.

Pausa.

FEFU. Sierripre me traes alegría.

EMMA. Gracias.

FEFU. Gracias a ti.

se empiezan a oír los sonidos del juego de tenß afuera. Fefu se d.irige a la
uentana y mira bøcia afuera.

PAUIÁ.. (Fuera de escena.) ¡Fefu! ¡Ven! ¡fuega!

FEFU. Sí, luego...

Fefu se queda mirando bacia afuera por un rato. Hay atgo triste en su
mirada. Emma se sienta en la silla. de la derecba y observa a Fefu. Fefu se
dirige a Ia caja. Emma se adelanta y La leuanta.

EMMA. Yo la llevo. Descansa.

Ernma sale con Ia caja. Fefu mira el juego afuera. DeEués d.e un momento
Emma entra y obseraa a Fefu por un instante. se preocupa por eila. Fefu se
uuelaa bacia Etnma.

FEFU. Vamos a ver el juego.

EMMA. ve tú. Me quedo aquí por un rato. (Fefu sale. Emnta se queda por un
rato, pensatiua. Después toma el sombrero y los guantes de Fefu y se sientø al
lado de Ia puena de lø izquierda. se sigtæ oyendo el sonido d.e Ia petota y tas
rßas de afuera. Emrna pone el sombrero en la l,ámpara de pii y pone los
guantes con los dedos bacia arriba de rnodo que þarecen nøtnos ab¡ertas.)

EMMA. (Le recita el siguiente soneto de sbakeEeare a la esfigie de Fefu.)
De las est¡ellas no mi juicio prendo
sin embargo creo tener astrología.
No por decir de buena o mala suerte,
de plagas, muertes, o calidades de estaciones,
ni tampoco decir fortuna al justo instante
señalando a cada uno su trueno, lluvia y viento
o predecir a príncipes si todo saldrá bien
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con frecuentes presagios que en el cielo encuentre.

Pero en tus ojos derivo mi saber
y estrellas fi¡as, en ellos leo €st€ ârt€:

que verdad y beldad han de florir
si a guardar tu ser te prestas.

Si no de ti yo pronostico:
tu fin será el fin de labelleza y la verdad.a

Entran Cindy y Crßtina.. Cristina lleua un libro d'e texto d.e francés. Cindy
lleua una reußta. Cindy se asoma. a la uentana.

FEFU. (Afuera.) Cíndy, ¿encontraste a Cristina?

CINDY. Sí, estaba reposando.

FEFU. (Afuera.) La hemos agotado.

CRISTINA. (Riendo) Me agotó el viaje.

FEFU. (Afuera.) ¿No juegan?

CINDY. Dentro de un rato.

FEFU. (Afuera.)Emma ¿no vienes?

EMMA. ¡Voyl

Emma sale. Cindy y Crßtina. se sientan.

CRIS1INA. (Leyendo.) ¿Ê,tes-uous externe ou derni-pensionnaire?

CRISTINA. (LeJtendo.) In cußine de uolre cantine est-elle bonne, passable ou

mauuaise? (Continúa leyendo para sí.)

cINDy. (Leyendo La reußta.) una señora en la selva se divorció de su espo-

so porque era un lobo.

CRISTINA. (Riéndose.) Ay, Dios. (Leyendo.) Est-ce que uotre professeur

interroge souuant tes élèues? (Lee en silencio por unos segundos.)

CINDY. ¿Por qué hay que dejar correr el agua si no la vas a beber?

CRISTINA. Porque si no la dejas correr se estanca.

CINDY. Y por qué importa que se estanque si no se va a beber.

CRISTINA. Pues porque trae mosquitos.

Se rien

a\Íilliam Shakespeare, Sonetos, No. )üV.

FEFU Y SUS AMIGAS

CINDY. ¿Lo estás pasando bien?

CRISTINA. Sí. Me alegro de haber venido.

CINDY. ¿Te ha caído bien todo el mundo?

CRISTINA. Sí.

CINDY- ¿Te cae bien Fefu?

CRISTINA. Sí... Me confunde un poco. Yo trato de ser sincera... y no sé si ella
lo es... No quiero decir que no diga lo que siente. Sé que sí. Me refiero a una
especie de integridad. sé que tiene integridad, pero no sé si es consecuente
cen la vida...o con algo mas grande que el ser.... Lo que quiero decir no es
la vida. Son más bien las convenciones. No creo que ella sea consecuente...que
no le preste atención a las convenciones que tenemos. creo que en cierto
modo es aventurera. Su mente es aventurera y arriesgada. No sé si eso es no
ser sincera pero en la aventura hay que entregarse al azar y tomar riesgos, y
hay que atenerse a las consecuencias...tenerle menos respeto a las cosas
como las vemos los demás...creo. Supongo que al fin y al cabo soy confor-
mista. Y supongo que a veces yo me retraigo por temor a faltarle el respeto
o a destruir algo que es convencional. Yo admiro los que no son convencio-
nales pero al mismo tiempo siento como que yo peligro en presencia de
ellos. Yo no creo que son peligrosos para el mundo: creo que tienen más
valor que yo. Que son más importantes. Pero siento que algo en mí peligra
por su modo de ser. ¿Entiendes?

CINDY. Sí, entiendo.

CRISTINA. Creo que me siento orgullosa y no me gusta sentir respeto por
cosas que no tienen valor. Sí. (Pausa.) Me cae bien.

Leen un røto.

CINDY. Anoche tuve un sueño.

CRISINA. ¿Qué soñaste?

CINDY. Una pesadilla.

CRISTINA. ¿Qué tue?

CINDY. Yo estaba en un baile y había un joven docror que yo había visto
por motivos de salud. Todos bailábamos en un círculo y él se identificó y me
dijo que había hablado con Mike 

^ceÍca 
de mí pero que todo estaba bien,

que él lo había presentado de modo que todo estaba bien. yo no compren-
día qué era lo que pudiera imporrarle a Mike ni por qué se le había hablado.
Entonces, de pronto, todo el mundo se sentó en el piso y empezó a hacer el
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papel de que estaban tomando una lección de canto y una persona estaba

practicando italiano. Al profesor de canto lo estaban examinando dos poli-
cías secretos. Lo tenían probando la voz de alguien que ellos habían traido

y parecia que él no sabía enseñar..Entonces uno de los policías le puso las

manos en las cuerdas vocales y le dio una patada que lo sacó por la puerta.

Entonces me aganó por detrás y me puso los dedos pulgares enla garganta

mientras me roz ba los pechos con los meñiques. Entonces me sacó por la
puerta de un empujón. Entonces el joven doctor empezí a insultarme. Mo- ,,

vîalaboca como si fuera la boca de un caballo. Yo estaba en un balcón con'
una baranda y Ie dije, "Cállese f óigamet"; se lo dije tan fuertemente que se

calló. Todo el mundo se volvió hacia mí en admiración porque lo hice callar.

Entonces le dije: "Contrólese". Yo quise decir "respéteme"' Yo no estaba

segura si lo que me salía de la boca era lo que yo quería decir. Me volví para

preguntarle a mi hermana. El joven estaba doblándose y temblando con una

ira loca. Otro hombre me dijo que huyera antes de que el ioven tratara de

matarme. Meg y yo bajamos la escalera corriendo. Ella me preguntó si yo
quería ir a su casa. Subimos a un taxi corriendo pero antes de que el taxi

cogiera suficiente velocidad él salió corriendo hacia el taxi y estaba a punto
de abrir la puerta cuando desperté.

CRISTINA. ¡Qué sueño!

CINDY. ¿Qué crees tú que significa?

CRISTINA. Que debes cambiar de médico.

CINDY. (Riéndose.) No era mi médico real.

CRISTINA. Me alegro.

Vuelue a su lectura. Fefu entrø de la cocina con uasos y una jarra de lirnonada.

SÌJE. (Afuera.) iBsa cayó afuera!

Fefu se acerca a lø uentana.

EMMÁ,. (Afuera.) ¿Estás segura?

S[IE. (Afuera.) Sí.

EMMA. (Afuera.) Yo pensé que cayó dentro.

StJE. (A,fuerøJ No, cayó fuera.

EMMA. (Afuera) ¿Estás segura?

SUE. (Afuera.) Sí.

EMMA. (Afuera.) Juega.

FEFU Y SUS AMIGAS

FEFU. ¿Alguien quiere limonada?

CRISïNA. Sí, gracias.

Fefu pone los uøsos sobre Ia mesa y empieza a seruir. crßtina se dirige a Ia
nÊsa.

FEFU. ¿Tú, Cindy?

CINDY. Sí.

Fefu sirue otra y se ztsotna a Ia uentana

FEFU. ¿Quién quiere limonada?

EMMA. (Afuera.) Yo quiero

FEFU. Ven.

Emma entra.

EMMA. uf, qué calor. (Torna un uctso de limonada.) Gracns. (se sienta.) Me
tomo un poco de esto y vr¡elvo a salir.

SIJE. (Fueral Emma, ¿]uegas o no?

EMMA. (Hacia afuera) sí, ya voy. (va bacia las escalerasJ Enseguida bajo.

salen todas menos Fefu. Ella, de pie, se le nota que estã trßte. Fstá coÌno en
un uacío. Después de unos moÌnentos entra Emnta. Noø que Fefu estó aftígi-
da. se acerca a ella. Fefu permønece con la uista baja urns momentos. Des-
þués mira a Emma.

FEFU. ...Me he sentido muy angustiada... rJna angustia extraña. si me rindo
me parece que no podré deshacerne de ese mal... Que no podré recuperar-
me. No es un dolor físico...no es tristeza... Es algo extraño, Emma no sé
describirlo... Me da mucho miedo... Es como si en el cuerpo hubiera un
lubricante...no en el cuerpo...sino en el espírinr...y sin ér, la vida es una
pesadilla y todo se deforma. (Pausa corta) un gato negro empez6 avenjr a
mi cocina...un gafo maltrecho, grande. r.e faltaba un ojo...tenía sama. Al
principio me repugnó, pero después pensé, ,,éste es un monstruo que se me
ha enviado y debo alimentado". y le dí de comer. un día le dio diarrea enla
cocina. Dianea hediond¿... Aún viene...y aún le doy de comer... Le tengo
miedo. (Emma le da un beso en la mejilla. Fefu se sonríe tristemente) yoy a
subir un rato. Ve a jugat Estoy mejoq no te preocupes.

Fefu se dirige a la escalerø. Emma la mira ir. Fefu se uuerue y se sonríe.
Emma se dirige al jardín según uan bajando las luces. pasa un rnomento.
Julia entra lentamente en la silla de ruedas. In cabezø Ie cuetga. se dirige at
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soÍa. Se detiene un rnoÍnento. Después alza su cueryn apqúndose en los

brøzos de tø siltø bastø que se despløza al sofa. Con sus n Anos sube las
piernas al sofó, basta quednr acostada. Cubre su cueryn con Ia tnanta. Su

cuerpo sepone rigido, su miradafijay n't bablar es ráp1do como si estuüiera

en un trance. Ins luces tueluen ø subir.

JIJLIA. Me golpearon. Me rompieron la cabez-a. Me rompieron la volunad.
Me rompieron las manos. Me arrancaron los oios. Me c¡tritaron lavoz. No me

hicieron nada en el coruzó¡ porque no llevé coraz6n. Me volvierorr a Wga\
pero la cabeza no se me rompió en pedazos. Eso es porque ellos eran an
buenos y tuvieron compasión de mi. Los þeces. ¿No conoces los þeces? Yo

me porté bien. Nunca deje de sonreirme. Me sonreí con todo el mundo. Si

dejaba de sorneirme me darîan golpes por mi bien. Decían que me querían.

Yo les sigo la corriente porgue si no... (Desliza el índice por el cuello como
cortando la garganta y bace el sonido que acotnpañ.a ese gesn.) Yo les dije
que las partes del cuerpo que apestan son las más importantes. El ano, los
genitales, la boca, las axilas. Todas partes importantes menos las axilas. Y
quién sabe, quizás las axilas ambién son importantes. Eso fue lo que yo
drje. (Su uoz se torna graue ! contraída al rqroducir la uoz de los jueces ) El
dijo que todas esas partes deben mantenerse limpias y guardadas. Que lo
que más pesa en el mundo son las entrañas de la muier y que una mujer
corriendo produce una imagen disparatada e incongrua en la mente.
Antiestética. Por lo tanto la mujer no debe correr. Sino que debe ponerse en

posiciones que tomen en consideración el peso de sus entrañas. Solo así

pueden ellas lucir estéticas, Dijo, "Por ejemplo, LaMaia de Goya". Dijo que
las mujeres de Rubens no son estéticas. Carne. Dijo que el trasero de las

mujeres debe estar siempre en un cojín, si no es repulsivo. Dijo que hay
excepciones. Las bailarinas de ballet son una excepción. Ellas pueden le-
vantar las piemas porque no tienen entrañas. Isadora Duncan tenía entra-
ñas, y por eso no debió bailar. Pero bailó y por eso se volvió loca. (Vuelue a
su þropia uoz) Ella no estaba loca. (Se lleua la rna.no a la cara de repente

como para protegeße de un golpe.) ¡Estaba loca! El dijo que había que casti-
garme porque me estaba poniendo muy lista. Yo no soy lista. Nunca lo fui.
Ni tampoco Fefu es lisa. Ellos le tienen echado el ojo. A ella también. ¡Pues
toðavîa está caminandol (Se protege contra un goþe y cietra los oios.) ¡Espe-
nlRezarê mi oración. Ya estoy rezando. (Murmura como si rezara. Después

abre los ojos con cautela. Ie bablø al público.) T\i no piensas que voy a

discutir con ellos. (A sí mßma) Yo hice penitencia. Les dije exactamente lo
que ellos querían oír. Me mataron. Yo me morí. El tiro no me hirió. Hirió al

venado. Pero yo morí. El no. Entonces hice mi penitencia y el venado murió
y yo viví. Ellos dijeron , (con uoz graue) "Yive, pero inválida. Y si hablas...'
(Rqûe el gesto de cornr lø garganta.) ¿Por qué tienes que malat a Fefu? Ella

es sólo una chistosa ... (Con uoz graue.),,No matarla, curarla,,. (Con supropia
uoz.) ¿No le hagas daño? (Lloriquea.) Oh, querida, querida, querida ,niu, *l
querida, quieren tu luz. Tu luz, mi querida. Tu prèciosa lui. Oh, querida
mía, querida mía. (Mueue la cabeza bntscamente como si recibiera unfuerte
golpe.) No llorar. Diré mi oración. La diré. Enseguida. Mira. (Se sienta nxecá_
nicamente como impukada por unfuera inußibre. Recita ro siguiente rne-
cánicarnenteJ "El ser humano es del género masculino. En stiinfancia es
niño y después es hombre. Todo lo que hay en el mundo es para él---el
hombre. Para nutrirlo. En el mundo hay cosas maléficas y nocivas. Esas
cosas también son para ér. para que luche contra ellas y lás domine y las
convierta en cosas benéficas para que ellas también lo nutran. Hay plantas
malignas, animales malignos, minerales malignos. y la mujer es maligna.
Ella no es un ser humano. Ella es: L- Un misteri o. 2_ Otra espåcie. 3_ Aún sin
identificar. 4- Incierta. por lo tanto maligna y mansa y perversa y gentil lo
cual es nocivo. si un hombre comete un acto de villanía, él es dìgno de
piedad, pues el mal le ha llegado a él de afuera-ha penetrado en él-y se
ha convertido en acción. La mujer genera el mal por sí. Dios le ha dado al
hombre la mujer de pareja. El buey es bueno pero no le dio Dios el buey ar
hombre de pareja. La oveja es buena pero no ie dio Dios ra ovejaal hombre
!e pareja. La pareia del hombre es ra mujer. y ésa es la cruz lue él debe
llevar. El hombre no es sexual de espíritu. Su sexo es físico. þo. 

"ro 
,r,

espíritu es puro. El espíritu de Ia mujer es sexual y por eso, después del
coito, se prolongan en ella ánimos nefarios que alimentan su espíritu. He ahí
que se le hace difícil volver al mundo humano. sus sentimientos sexuales
continúan en ellas hasta la muerte y se llevan esos sentimientos consigo
hasta el mâs allâ donde corrompen los cielos, y entonces se les destierra al
infierno donde a través del sufrimiento puede que se desprendan de esos
sentimientos y se les permita que regresen a la tierra con forma de hombre,,.
(Mueue lø cabeza como si lø gorpearanJ No me golpees. ¿No ven que acabo
de decir el rezo? (re dan un goþe menosfuerie. vencida.) Lo creo. (Gime.)
Dicen que cuando llegue a creer la oración olvidaré a los jueces. y cuando
olvide a los jueces llegaré a creer la oración. Dicen que las dos cosas suce-
den al mismo tiempo. eue todas las mujeres lo han hecho. ¿por qué no yo?
¿Por qué no podré yo?

FEFU Y SUS AMIGAS

Julia cierra los ojos y reposa exbausta. [Jnos segund.os después entra Sue con
unplato de sopa en una bandeja.

SUE. Julia, ¿estás dormida?

Pausa corta.

JULIA. No.
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SUE. Te traie sopa.

JULIA. Ponla en la mesa, Sue. Ya me levanto.

SrJE. (Pone el plato en la mesa.) ¿Quieres que te ayude?

JUIIA. No, yo puedo. Gracias Sue.

SIJE. (Empieza a retirarce.) ¿Te sientes bien? \

JtrLrA. sí.

SUE. Hasta luego.

JUIIA. Gracias, Sue.

Sue sale. Julia cietø los ojos. Se oscurecen las luces lentammte y uueluen a
subir l.entamente. Entran Cindy, Emm'a, Sue y Paula desde la izquierda y
Fefuporla escalera. Rodean aJulia

SUE. ¿fulia, estás bien?

JULL{. Sí, estoy bien.

Se apøgan løs htces.

tAS MONJAS
Pørã,bolø en d,os øctos

Enuanno M.txnr

A la memoria de
Roger Blin.

Nueva York, julio de 1995.
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MARTA IRENE FORNES

SUE. Te traje sopa.

JULIA. Ponla en la mesa, Sue. Ya me levanto.

S[JE. (Pone el plato en la rnesa.) ¿Quieres que te a¡rde?

JUIIA. No, yo puedo. Gracias Sue.

SIJE. (Empieza a retirarce.)¿Te sientes bien? \
JULTA. Sí.

SUE. Hasta luego.

JUIIA. Gracias, Sue.

Sue sale. Juli"a cierø los ojos. Se oscurecen las luces lentamente y uueluen a
subir lentamente. Entra.n Cindy, Envna', Sue y Paulø desde la izquierda y
Fefu por Iø esca.lera. Rodean aJulia

StlE. ¿|ulia, estás bien?

JULLA.. Sí, estoy bien.

Se øpagan las luces.

tAS MONJAS
Pa,râ,bolø, en d,os øctos

Enu¡,nno lHnnnr

A la memoria de
Roger Blin.

Nueva York, julio de 1995
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